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FEDERICO MADRAZO 

Ayer Plasencía, hace pocos días (Icrmán Hernán­
dez, hoy Madrazo, uno tras otro han ido cayendo: 
cuál, en el mismo campo de la lucha; cuál, retirado 
maltrecho de la batalla; el líltimo, vencedor, ahora ú\-
timamente casi vencido. 

Sí; casi vencido por las nuevas ideas, por las gene­
raciones mismas á las que adiestrara para la pelea, 
por sus años. (leneral victorioso, l''ederÍco Madrazo 
había peleado con fortuna, merced á las condiciones 
de su carácter y á su indiscutible talento. Fué el 
que, empuñando la bandera del eclecticismo artísti­
co en España, derrotó á los ejércitos contendientes, 
el romántico y el clásico. Coronado de laureles, su 

figura se agrandó de tal modo, que nadie, absoluta" 
mente nadie en larguísima serie de años hubo de 
poner en tela de juicio su valer. AI cabo, al eclecticis­
mo sucedió el realismo romántico, propio de! senso 
artístico de España siempre, y el nombre de Federi­
co Madrazo comienza á dejarse de oir; los aplausos 
fueron para los nuevos gladiadores. Fortuny y Rosales 
avanzan más todavía en el campo del arte y llegan 
casi á las lindes del naturalismo; con aquéllos van, 
por lo que atañe á la idea, Zamacois, Jiménez Aran-
da, Domingo, y ya Madrazo queda como gloria que 
fué, respetado de todos siempre, pero no como fuer­
za activa para la lucha. Ahora han venido cien y 
cien distintos elementos plásticos y cien distintos 
rumbos é ideales, así estéticos como científicos y fi­
losóficos, y en un período caótico hemos entrado 
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donde no son dos las tendencias, como en tiempos 
de románticos y clásicos, que luchan y se agitan, si­
no veinte, que no dejan hueco al eclecticismo para 
que otro Madrazo, otro talento sagaz, pueda, amalga­
mándolas, crear una escuela que haga de tercero en 
discordia. 

Nada tan amargo como ver en vida, si no el eclipse, 
por lo menos cómo se desvanece la brillante aureola 
con que la gloria rodeara las sienes del elegido, hasta 
dejarla tan sólo en pálido nimbo; pero nada tampo­
co tan fatalmente justo como esa ingratitud huma­
na. Kterno el combate, sin que pueda cejarse un 
punto, son menester fuerzas nuevas, héroes nuevos; 
y en el encarnizamiento con que el sentimiento de la 
vida en la sociedad, que es la del individuo, nos grita 
de modo imperioso ¡adelante!, no nos <jueda más re­
medio que ir adelante siempre, sin volver atrás la 
cabeza para mirar al sitio donde, muerto ó rezagado, 
queda el héroe de ayer. 

* * * 

Nació D. Federico Madrazo y Kuntz en Roma el 
año de 1815, siendo su padre el pintor de cámara de 
Fernando V i l D. José Madrazo, que fué al propio 
tiempo su maestro. Cuando apenas contaba veinti­
séis años, le nombraron académico de mérito de la 
de San Fernando, y un año más tarde pintó su pri­
mer gran cuadro, donde todos los personajes eran 
admirables retratos de los ministros, individuos de 
la familia real, etc.; representaba este lienzo, y así se 
titulaba, La enfermedad de! rey. En compañía de su 
hermano I). Pedro, menor que D. Federico unos dos 
años, marchó á París, y allí estudió las obras de los 
principales artistas clásicos y románticos Ingres, De-
laroche, barón Gros, Deschamps, con algi*nos de los 
que hubo de trabar cordial amistad, así como con 
Víctor Hugo y Bellini. De todos ó de casi todos los 
nombrados y de varias celebridades más trazó retra­
tos que le valieron alabanzas sin número. Vuelto á 
España, pinta su segundo cuadro Ei Gran Capildn 
recorriendo el campo de Cerinola. 

De nuevo en 1837 emprende otro viaje á Francia 
é Italia para proseguir el estudio de los maestros en 
boga, yá su regreso funda el periódico semanal £ / ^ r -
tista, en el que colaboraba como escritor y dibujante. 
En 1845 alcanza en París la primera medalla de oro 
con su cuadro Godo/redo de Bouillon, y pocos años 
andados pinta otro no menos célebre, las Marías 
ante el sepulcro de Cristo. A partir de esta fecha, Ma­
drazo llegó á la más alta reputación como pintor de 
retratos; por su estudio desfilaron Isabel 11, la duque­
sa de Alba, la condesa de Vilches, toda la aristocra­
cia más encumbrada de España y gran ¡larte de los 
hombres más ¡lustres en la política, en las ciencias 
en las artes y en las letras que hemos contado desde 
1830 hasta el presente. 

Como director del Museo Nacional, Federico 
Madrazo dispuso en ordenadas agrupaciones, tales y 
como actualmente existen, las obras de los grandes 
maestros que hoy se admiran en nuestra riquísima pi­
nacoteca. Además, ayudado por su hermano 1). Pedro, 
formó el catálogo de pintores españoles é italianos, 
que diputan todos los amantes del arte como obra 
monumental. 

Fué también director de la escuela central de Pin­
tura, Escultura y Grabado, profesor de Colorido has­
ta el año de 1875 ó 7G, y director asimismo de la 
Academia de San Fernando. Era miembro del Insti­
tuto de Francia y de la Academia de San Lucas de 
Roma, y entre las condecoraciones que tenía conta­
ba las de la gran Cruz de Carlos I I I y de Comenda­
dor de la Legión de Honor. 

Además de los cuadros citados deja bastantes de 
mérito indudable. 

Como artista, Federico Madrazo trazó d la pintura 
patria el camino del eclecticismo. Cuando con más 
brío contendían los románticos y los clásicos, Ingres 
pintando, ora Edipoy la Esfinge, ora La apoteosis de 
ÜbmerOt para contestar á Delacroix en sus Cruzados 
ante Jernsalhi y Marino Iñilicro; cuando JLernani 
producía una revolución, como la produjera Werthcr, 
cuando aquí, repercutiendo la vigorosa lucha, nues­
tros artistas, con excepción de alguna personalidad 
un poco más tem¡)lada, se lanzaban á los más lamen­
tables extravíos estéticos en la plástica y en el con­
cepto, ya Madrazo era ecléctico. Su cuadro citado 
más arriba, Godifrcdo de Bouillón^ comenzó á ejercer 
un influjo saludable, y los ímpetus de las ortodoxias 
enemigas fueron cediendo hasta apagarse casi por en­
tero al exhibirse Las Marías ante el sepulcro de Cristo. 

A determinar esta evolución, contribuyeron tanto 
como los cuadros de I'ederico Madrazo sus retratos, 
en los cuales aparecía la línea con el valor que casi 

todos los románticos le negaban, y e! color con la 
importancia cjue los clásicos no le concedían. Y pro­
bó además, en la composición, que no había de bus­
carse en el hieratismo y rigidez de los últimos, ni en 
las licencias de imaginaciones desequilibradas, lo 
que únicamente en una educación estética sólida y el 
estudio de la naturaleza, es decir, en la observación 
de la realidad, puede encontrarse. 

Madrazo, en aquellos días en que la bohemia era 
la característica de la parte artista, trataba cuidadosa­
mente de no parecer uno de tantos, huyendo de 
aquélla con tanto cuidado como de los extravíos del 
arte. Por el contrario, vivió siempre entre gasas, plu­
mas y uniformes, cultivando la amistad de las altas 
clases, para lo cual su exquisita educación y claro in­
genio le servían á maravilla. Sus gustos de aristócra­
ta le hacían ver con horror cuanto fuese mal mirado 
por la sociedad que frecuentaba, y así no hubo de 
hacerse violencia alguna para ceñirse á determinadas 
conveniencias, que falsearon en gran parte sus apti­
tudes extraordinarias de pintor. Porque yo tengo 
por cierto cómo Madrazo redujo sus talentos de 
retratista y de pintor de Historia á los límites de lo 
circunspecto; circunspección que, como he dicho en 
otra parle (i) , «si le hizo ser considerado entonces 
como un justo medio, hoy al inflexible análisis de la 
crítica, no ofrecen sus obras más condición saliente 
que la de un amigable componedor discretísimo.» 

¡'"altóle á Madrazo ese inconsciente arranque del 
genio, que rompiendo con todos los convencionalis­
mos que puedan ligarle, se impone al cabo. Ecléc­
tico, no quiso lanzarse al campo de la lucha. Enar­
bolar una bandera nueva; ir, por ejemplo, derecho al 
realismo de nuestros grandes maestros del siglo de 
oro, como lo hiciera Coya - realismo que á las veces 
se confunde con el naturalismo, - le pareció exceso 
punible, y que tan fácilmente como á la inmortalidad 
lleva al olvido y á la miseria. Los ejemplos son lec­
ciones terribles, y los que pudiera haber recibido de 
los Corot, Courbet, etc., en Francia; de los Turner y 
Constable en Inglaterra, como del propio Goya, de­
biéronle hacer pensar que muy bien se está San Pe­
dro en Roma y el Papa en el Vaticano, y no andan­
do de Aviñón á Roma y de Roma á Constanza en 
busca de aventuras. Por lo tanto, todo su empeño 
se redujo á la práctica solución de buscar un punto 
de concordia, un modus vivendi (\\i& «haciendo cesar, 
ó amenguando por lo menos, los desafueros de clá­
sicos y románticos, al poco tiempo convirtiese hacia 
él, el autor de la fórmula, el respeto y la admiración 
que como tal merecía.» 

Y sin embargo de todo esto, Federico Madrazo 
bajó al sepulcro, no olvidado aún en esta sociedad 
de suyo tan olvidadiza; el nombre del insigne pintor 
se escuchaba á las veces y siempre con respeto. Ha­
bíase adelantado en más de diez años á Alarcón 
en la novela y á Ventura de la Vega y Ayala en el 
teatro, en la obra de soldar dos períodos del arte, el 
de ayer y el de hoy. Al éxito de tal empresa debió 
sin duda alguna el haberse salvado del olvido que 
hoy mismo pesa sobre personalidades artísticas más 
geniales que él, y que si alguna ha muerto, otras en 
cambio viven en estrecha y dura obscuridad. Sin 
embargo, cuando hayan desaparecido jjor completo 
esas generaciones de artistas que recibieron sus en­
señanzas, los líonnat, Palmaroli, Rico, PradÜla, Xa-
ra y cien más, como desaparecieron Rosales, Mon­
tañés, Manzano, Valle, Rui Pérez, Plasencia, el nom­
bre de Madrazo desaparecerá también, como han 
desaparecido de la nomenclatura délas obras inmor­
tales, excepción hecha de algunos de sus retratos, 
todos sus cuadros; que la crítica no lleva á las pági­
nas de la historia más que aquellos hechos y aque­
llas personalidades que dejan una huella luminosa ó 
escrito con caracteres de sangre su paso por la tierra. 

Como hombre D. I'ederico Madrazo era uno de 
esos á quienes se les escucha siempre con placer. 
Especialmente cuando hablaba de arte ó del pasado, 
su conversación producía el encanto de la música y 
ejercía al propio tiempo el imperio que ejerce la pa­
labra del sabio. Por mi parle afirmo que en la últi­
ma visita que le hice, hará de esto dos años, vi des­
arrollarse ante mí, como en decoración continua, la 
historia del arte de este siglo en España, merced á 
la palabra fácil y erudita de aquel hombre ilustre. 
Uno á uno fué mostrándome los retratos al lápiz, 
admirablemente trazados por su mano, de los más 
eximios artistas, poetas y escritores que ¡lustraron el 
mundo de las letras y de las artes durante cincuenta 
años de este siglo. Y al verte ligeramente encorvado 
cómo sonreía melancólicamente al nombrar á aque­
llos sus amigos, diciéndome: «todos han muerto ya,» 
se me figuraba que su espaciosa frente se cubría 
de tristeza, y que las claras pupilas de sus ojos se 

( I ) Artislasy ¡rJiitos es/>afloles, página 94. 

humedecían al tiempo mismo que nombraba á Bre­
tón de los Herreros, llartzenbusch, Espronceda..-, y 
aun (-reí que al decir «muerto ya,» más que á mí se 
lo decía á sí mismo, como Jorge Manrique cuando 
se preguntaba: 

«¿(̂ luú se hizo el rey D. Juan? 
Li>s infantes tle Aragón, 

t<jué .se hicieron?» 

R. BALSA DK LA VEGA 

' LOS RESTOS DE LUIS XVII 

La exhumación de los pretendidos restos de 
Luis X V n , recientemente verificada en París por 
M. Jorge Laguerre, ha puesto de nuevo sobre el tape­
te la cuestión tan debatida de la muerte y enterra­
miento del infortunado delfín, acerca de la cual va­
mos á dar algunos deíalles que creemos interesantes 
ó cuando menos curiosos. 

En 10 de junio de 1795, ó sea dos días después 
de la muerte del hijo de Luis XVI, el cadáver de 
éste fué sepultado en el cementerio de Santa Marga­
rita: en 181G, Luis XVIII quiso exhumar los despo­
jos mortales de su sobrino para trasladarlos solem­
nemente á San Dionisio, y entonces surgió la duda 
sobre el sitio en donde habían sido depositados, por­
que un tal \'oisin, antiguo cochero de una empresa 
funeraria, afirmó, quizás con miras interesadas, que 
gracias á él el regio niño había escapado á la humi­
llación de la fosa común, puesto que lo había en­
terrado, no en el lugar en donde generalmente se 
creía, sino junto á una columna de pieda terminada 
por una cruz de hierro que en el centro del cemen­
terio se alza todavía. Esta afirmación fué negada por 
la viuda de un tal lietrancourt, la cual dijo que su 
marido, adicto á la causa realista y que era en 1795 
sepulturero de Santa Margarita, había retirado de la 
fosa común los restos de Luis XVII y los había de­
positado en un rincón del cementerio á la izquierda 
de la puerta de la iglesia. Ibase á proceder á la ex­
humación, cuando un jardinero del Luxemburgo, 
llamado Cbevalier, manifestó que en 13 de junio 
de 1795 el ataúd del delfín había sido transportado 
secretamente al cementerio de Clamart, haciéndose 
desaparecer todos los indicios que pudieran hacer 
descubrir el sitio del enterramiento. 

En vista de tan contradictorios datos, Luis XVIII 
desistió de sus propósitos. 

En 1846 el cura de Santa Margarita quiso cons­
truir en el cementerio una especie de bodega; y al 
procederse á la excavación del terreno, los obreros 
descubrieron junto al pilar de la izquierda de la 
puerta lateral un ataúd de plomo en muy mal estado 
con un esqueleto. Como aquel sitio correspondía al 
señalado por la viuda Betrancourt, creyóse haber 
encontrado los restos del delfín; pero el examen mé­
dico del esqueleto, practicado por los doctores Mil-
cent y Recamier, resultó poco favorable á esa hipó­
tesis, pues de él se desprendía que aquellos restos 
eran de un joven de diez y seis años ó más y el del­
fín al morir sólo tenía diez años y dos meses, en vis­
ta de lo cual el esqueleto fué inhumado en el mismo 
cementerio en el sitio en donde últimamente lo ha 
encontrado M. Jorge Laguerre. Sometido el esquele­
to á un nuevo examen que han practicado los doc­
tores Backer y BÜhaut primero y después los docto­
res Manouvrier, Magitod y Labordc, las conclusiones 
sentadas por éstos confirman las de los doctores 
Milccnt y Recamier. 

Lo extraño de todo esto es que la caja en donde 
estaban encerrados esos restos llevaba como inscrip­
ción L... XVII, lo cual hace creer que se trata real­
mente del delfín; pero por otra parle, ya hemos di­
cho que la edad del esqueleto no corresponde á la 
([ue tenía cuando murió el hijo de Luis XVL 

¿Hubo, como pretenden algunos, una sustitución 
de personas? No es verosímil, porque el niño muerto 
en el Temple murió rodeado de cuatro notabilidades 
médicas, los doctores Pelietan, Dumangin, Lassus y 
Jeanroy, que es imposible que se dejaran engañar y 
que no es probable que quisieran hacerse cómplices 
de una mixtificación de esla índole. 

De todos modos, la exhumación de los restos ha­
llados por M. Laguerre ha removido una porción de 
cuestiones relacionadas con el fallecimiento de 
Luis XVII, cuestiones que siguen en pij como an­
tes, pues ei hallazgo no ha podido darles solución. 

El esqueleto encontrado ha sido nuevamente en­
cerrado en su caja, en la cual se han puesto varios 
documentos, certificados médicos, actas de exhuma­
ción é inhumación y una cajita dorada en forma de 
corazón que contiene un mechón de cabellos rubios 
que se halló junto con esos supuestos despojos mor­
tales del delfín de Francia. - A. 
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El, TORERO EN LOS COMIENZOS DEI. l'REHKNTE SIGLO, díbuJo de D, Pcrea 

EL T O R E R O 

s u Vl l JA V M I L A G R O S 

*̂ 1 tipo del torero es tan único, tan pintoresco y me 
jeveré á decir tan milagroso, que bien merece pasar 
'3 posteridad, dado el caso, casi imposible, de que 
^xtinga el toreo. Si ocurre esta contingencia, los 
'•'osos del porvenir agradecerán este trabajo, que 
sume los muchos incompletos que se refieren á una 
^se tjjf̂  gráfica que pone en relieve el sello de la 

^ciünalidad española. Porque el torero es genuina-
'̂ Dle español, y los laceadores sur-americanos, los 

f'^gadores lusitanos y los landistas franceses son, per-
taseme decirlo, toreros de contrabando. Algunos 

fíen que si en los i)aíses que van d la cabeza de la 
di 'f'̂ '̂ ,'*̂ " se criasen reses bravas y se hubiesen de-
ei p*^ á la lidia, ésta alcanzaría mayor perfección que 
^ ,. .^Paña: podría ser; quízá las suertes serían más 
ríat '''^'?^ y "^"i ""i'̂ s seguridad ejecutadas, pero falta-
. *̂^ siempre la tonalidad, el ambiente, la majeza. 

j. "^^le se construyera una nueva Sevilla en las ribe-
g , f̂  Nena 6 del Danubio, siempre en ella se 
j . '̂''_3n de menos los efluvios meridionales del Gua-
ial '^"'^'''' ^os vallados de pitas, el olor de los naran-
j ^s y las enredaderas de claveles y de dondiegos 
^^ noche. 
Du A ^^^^ líravo ha nacido en España; sólo españoles 
] .̂ '̂ '̂''_ litüarlc, y como dice Alejandro Dumas, sólo 

iTiaginación española ha podido rodear la idea de 
f' •^'''g''e y de la muerte de tan deslumbrantes colo-

y tan vistosas apariencias, 
te -'^''.P'^^s, vamos á estudiar al torero en su carác-
tu' •'í''"^^'^ y fisiológico, á seguir las etapas de su in-
varî  torera, á descril)¡rle en su vida publica y pri-
el V ^^° oportuno y útil este trabajo, pues como 

'estro experimenta, como todas las clases socia­les, el 
Será 

influjo de la civilización y de las costumbres, 
deí '̂ '̂ '̂ '" '̂̂  poder comparar al torero del pasado y 

'ĵ P '̂t̂ scnte con el del porvenir. 
]Q ''"'•'"'̂  'os lidiadores de reses bravas del pasado y 

actuales median ya notables diferencias. Desde 
'^títpo á que se refieren las famosas quintillas de 

, • "• Moratín hasta fines del siglo xvn, 
''•'_ los ejercicios taurinos, casi siempre 

á caballo, fueron exclusivos de gente cali­
ficada'y principal: luego medió un largo 

paréntesis, hasta (¡ue jii'i'i Romero, á mitad del 
siglo anterior, haciendo descender la lidia de 
toros á las clases bajas, la regularizó con diestros 
de á pie y de á caballo, que la ejecutaban poco 
masó menos como en la actualidad. En atención 
á los pocos é incompletos datos que quedan de 
aquel toreo naciente y aunque algunos puedan 
creerle la edad de oro del toreo, paréceme á mí 
que la lidia de aquellos tiempos debió dejar 

mucho que desear, comparándola con la de otros 
posteriores, no porque no se concjcieran las condicio­
nes de las reses, sino porque aún no se sabía c! me­
dio de adaptar la lidia á los instintos de éstas. Como 
aiín no se había inventado la socorrida suerte del 
volapié, se recibiría entonces con frecuencia, ¡¡ero 
¡Dios sabe cómo! Probablemente entre revuelos de 
capote y con estocadas bajas, puesto que críticos tau­
rinos de aquella época recomiendan como lucido y 
habilidoso el uso del mete y saca, usado en la actua­
lidad sólo como recurso. 

Francisco Montes, á fines de la primera mitad del 
siglo presente, perfeccionó la lidia de toros, sujetán­
dola á reglas artísticas y estéticas, que á mi modo de 
ver van cayendo en desuso, dicho sea con perdón de 
los panegiristas del toreo de esta época. 

Pero desde entonces á la presente ha cambiado 
poco ó nada el tipo fisiológico del torero. Parece ¡co­
sa rara! que al dejarse crecer la coleta, adquiere cua­
lidades excepcionales, propias de clases más inteli­
gentes. En primer lugar, lo mismo antes que ahora, 
han sido raros los diestros criminales, y si algún 
delito han perpetrado, ha sido motivado por causas 
pasionales y nunca por impulsos rastreros ó por per­
versión moral. Diríase que la profesión enaltece su 
ánimo, y que por lo mismo que exponen frecuente­
mente su vida respetan la de los demás y hay que 
tener en cuenta que la situación de los toreros primi­
tivos no era muy holgada, y que aun ahora en que el 
toreo ha tomado gran incremento, excepto los esto­
queadores de crédito, los demás individuos de cua­
drilla sólo tienen lo necesario para vivir con cierto 
desahogo. El torero suele ser buen hijo, ijuen padre 
de familia y buen marido, por más que alguna vez 
se entregue á devaneos, como los demás mortales. 
Es cortés, atento, fino por naturaleza, respetuoso sin 
humildad, y tan cuidadoso de su persona, que rara 
vez se encuentra un torero, en la vida pública, des­
aliñado y fargallón. Pero su primera cualidad es la 
del tacto .social. En España, en donde dominan la 
intemperancia de lenguaje y la tristeza del bien aje­
no, sólo el diestro es comedido y discreto: nunca 
habla mal en público de sus compañeros de profe­
sión, ni permite que en su presencia se les critique, 
diferenciándose en esto de las demás clases sociales, 
y muy especialmente de las de políticos, literatos, 
pintores, músicos y danzantes, que aprovechan toda 
ocasión de cortar un sayo ¿ un compañero. Porque 
los toreros, no obstante los piques y rivalidades pro­
fesionales, comprenden el terreno resbaladizo en que 

trabajan, y saben que el descuido intencionado de 
un compañero ó un capote echado de junla fe pue­
de costarlos el pellejo. El diestro parece refractario 
á la envidia y que no teme la competencia, y de 
aquí proviene su gran facilidad en dar la alternativa 
á sus compañeros, jioniendo reparos muy rara vez, 
casi siempre motivados. Ciirm Cítcliams decía á este 
propósito: «Los toros son como los maridos, el que 
quiere tomar la alternativa es como la joven que 
pretende casarse: todo depende del pesqui y del 
trasteo. :& 

Pero lo más raro en el torero es su suerte fenomenal 
y su resistencia incomprensible. En Esjiaña pululan 
las plazas de toros hechas, sin contar las que se im­
provisan; si se exceptúan las de las grandes poblacio­
nes, las demás tienen malas condiciones ]]ara la lidia. 
Las hay empedradas á trozos, con baches y declives; 
en ellas actúan diestros que no lo son enteramente, 
y sin embargo, las cogidas son relativamente pocas; 
y cuando las hay, pocas veces son mortales. El toro 
debe ser un animal muy noble, como se dice en una 
zarzuela, que sólo cogG. por cumplir, mas no con fatal 
intención; ó es que Dios, como algunos aseguran, se 
ocupa con predilección de la gente de coleta. Hay 
toreros recogidos, volteados, vueltos á recoger, des­
nudados por el toro: al verlos, todo el mundo excla­
ma: «¡Le ha hecho astillas!» Los facultativos dan 
partes terroríficos de un sinnúmero de lesiones, y á 
los quince días el diestro se pasea muy tranquila­
mente por la calle de Sevilla, comiéndose con los 
ojos á las barbianas que por allí transitan. 

¿Es esto comprensible? ¿Lo es el que los picado­
res lleguen á viejos después de sufrir tantas caídas 
de latiguillo, tantos golpes y conmociones cerebra­
les? Sí, los toreros parecen hechos de una materia 
orgánica distinta de la de los otros mortales. Al dies­
tro, una vez ya entre las astas del toro, de nada !e 
vale su mayor ó menor destreza, y sin embargo, re­
siste á lo que no resistiría nadie, aun cuando fuera 
capitán general, senador ó diputado. 

Por eso, al principio de este trabajo he calificado 
de mihii^roso al torero, no ponjue él por sí haga mi­
lagros, sino por los que la Providencia hace enfavoi 
suyo. 

KL TORERO ANTIGUO V El . MODERNO 

La idiosincrasia peculiar del torero no ha sufrido 
notable mudanza; pero sí sus aficiones, costumbres 
y género de vida. Esto es natural: apenas existen ya 
aquellos honrados comerciantes de la calle de Pos­
tas, que sólo salían de su casa los domingos, y que 
únicamente por Nochebuena ó Carnaval i)ermitían-
se el lujo de llevar á sus familias al teatro. El influjo 
de la civilización ha labrado en todas las clases, y la 
del torero no ha podido eludirle. Los primitivos 
diestros, residentes los más en Andalucía, excepto en 
las temporadas en que toreaban en Madrid, hacían 
una vida casi campestre, y algunos de ellos apenas 
si entraban en las poblaciones grandes. Dormían en 
pueblos ó cortijos, celebraban sus juergas en vento­
rros ó al aire libre, andaban siempre entre ganados 
y departían con vaqueros y mayorales. Este roce 
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continuo con las cosas que constituían su oficio y 
la observación constante de la res brava debió pro­
porcionarles gran conocimiento de ésta. El torero, 
que entonces sólo sacaba de su profesión lo necesa­
rio para vivir y no para derrochar, como algunos 
ahora, no distraído por otras pasiones, se absorbía, 
digámoslo así, en las faenas que tenía que practicar 
y las ensayaba continuamente. Tanto es así, que los 
rezagados de aquella época, en la que todavía no 
existía el torero de dudad. Montes, la Santera, Curro 
Cuchares y aun Labi, demostraban tener grandes 
conocimientos de los instintos de las reses bravas y 
todos ellos eran notables capoteadores de campo. 
Pasaban, pues, en éste la mayor parte de su tiempo, 
aunque algunos tenían tablajerías en poblaciones 
grandes, y este género de vida influía especialmente 
en los toreros á caballo, y explica la decadencia en 
que hoy está la suerte de picar toros. Entonces sólo 
se dedicaban á este ejercicio hombres recios y forzu­
dos, que provenían de la clase de vaqueros, aunque 
no fuese necesario aquel requisito, como lo prueban 
el tío Lorenzo y Antonio Sánchez (Poquito Pan), 
que aunque poco corpulentos, han sido notables pi­
cadores. Entonces los detenedores de reses bravas 
tenían más vocación de oficio, le ejercitaban casi 
desde niños, como se cuenta de Manuel Ledesma 
(el Coriivio), que á los nueve años de edad se escapó 
de su casa, dedicándose á vaquerillo y luego á pi­
cador. 

El torero de antaño vestía siempre de corto, usan­
do el clásico sombrero calañés que ahora sólo lleva 
el conocido Ángel López Regatero; y nunca promis­
cuaba entre la taberna y el café, entre el chiseón y res­
taurante á pesar de que cuando se desarrolló en Ma­
drid la afición taurina, en tiempo de Carlos IV, los 
estoqueadores .notables, como Pedro Romero, Costi-
tillares, Pepe Hillo y otros, estuvieron en gran predi­
camento, siendo protegidos por damas de la más en­
copetada nobleza. 

Aquí me permito un paréntesis dedicado á los no­
veles aficionados, que suponen que sólo en los tiem­
pos de Lagartijo y Frascuelo ha llegado á su apogeo 
la afición taurina. No, en estos tiempos sólo ha 
habido más población, más dinero y más facilidades 
de locomoción para trasladarse los diestros de unas 
plazas á otras; pero en las épocas á que yo me refie­
ro, que abarcan el espacto de la primera mitad del 
siglo actual, las corridas de toros eran la diversión 
casi absorbente de las poblaciones de Madrid y Se­
villa. Y tenía que ser así, porque entonces escaseaba 
otro género de espectáculos: en Madrid sólo actua­
ban, y no siempre, dos teatros, el del Príncipe y el 
de la Cruz, y el piiblico no se distraía como ahora 
con operetas, zarzuelas, circos ecuestres, pelotaris, 
bellas chiquitas y otras zarandajas. Entonces se verifi­
caban en Madrid corridas, no medias corridas de to­
ros, como ahora; es decir, toros por mañana y tarde, 
y hasta hace quince ó veinte años, la de por la tarde 
se anunciaba en los carteles como media corrida. En 
éstos hay también otra innovación. Entonces los 
diestros castellanos y andaluces competían, y por 
consecuencia se consignaba en los carteles la proce­
dencia de cada uno de ellos. La lorrida se lidiaba 
los lunes, en la antigua plaza situada á un tiro de bala 
de la Puerta de Alcalá: por eso los zapateros no tra­
bajaban en dicho día. La plaza antigua estaba aisla­
da de los corrales; á uno y otro lado de la puerta 
por donde se sacaban los toros muertos en la plaza, 
había un poyo de manipostería, á lo que se llamaba, 
sin que yo sepa por qué, el tendido de los sastres^ y 
allí los espectadores externos veían gratis las reses 
arrastradas. Gratis también se entraba en los pasillos 
de la plaza vieja, la empresa subarrendaba los tendi­
dos, no había billetes de éstos, y se pagaba al entrar. 
Dos ó tres días antes de la corrida, en aquellas épo­
cas, en Madrid sólo se hablaba de toros {porque 
había poco de que hablar) y los lunes eran un verda­
dero jaleo. 

Desde las nueve de la mañana la población bu­
llanguera de la corte se diseminaba por las afueras 
de la puerta de Alcalá, y aun era rezagada, porque 
ya antes los aficionados, entre los cuales se contaba 
el príncipe de Asturias D. Fernando, habían asistido 
al apartado de los toros en los chiqueros. Termina­
da la media corrida de la mañana, que empezaba á 
las diez, la mayor parte de los espectadores almor­
zaban ó comían en ventorros, tabernas, ó al aire 
libre, haciendo tiempo para la media corrida de la 
tarde. Entonces había algunos coches (de colleras) 
públicos y muchas calesas ó calesines que servían de 
locomoción á los aficionados pudientes. Las dos me­
dias corridas verificadas el lunes servían de tema de 
conversación el resto de la semana. 

Entonces las corridas de toros eran la fiesta cul­
minante, ahora sólo constituyen una diversión más. 

Pero volvamos al torero. 

Con la presentación del famoso Francisco Montes, 
autor de una tauromaquia, en la plaza de toros de 
Madrid, inicióse en el diestro una evolución de cos­
tumbres, y surge (*/ torero de ciudad. Era Curro Mon­
tes, hombre serio, de buenos modales é inclinado á 
distinciones sociales. Su suprema habilidad en la li­
dia granjeóle suma popularidad, no sólo entre las 
clases bajas, sino que también entre las elevadas y 
aristocráticas, aún más aficionadas que ahora á la to­
rería. El célebre espada viste algunas veces de levita 
y chistera, alterna con grandes señores, que se le dis­
putan para obsequiarle con fiestas y banquetes, é in­
fluye grandemente en sus compañeros de profesión. 
Aunque José Redondo y Gayetano Sanz, discípulos 
suyos predilectos, no llegan á este extremo de seño­
río, imitando á su maestro, se alejan de la taberna 
y del ventorrillo y frecuentan fondas y cafés. José 
Redondo, presumido y mujeriego, tiene, según se 
decía, amoríos de alta cofa. Gayetano, el simpático 
diestro de Madrid, alterna y juega al billar en el de 
Los dos íiwigos con caballeros distinguidos, entre los 
que se cuenta ef marqués del Sobroso, posteriormen­
te duque de Híjar. Estos ejemplos y la mayor cultu­
ra de costumbres coinciden con mayores ganancias 
de los diestros, que se establecen en grandes pobla­
ciones y construyen moradas casi suntuosas. Así, 
pues, desde mediados del siglo actual el torero vive 
poco más ó menos como ahora, se hace menos cam­
pestre y se halla en todos los sitios de diversión ó 
de derroche. 

El traje del torero ha tenido notables transforma­
ciones. En el de lidia la montera ha sustituido al 
sombrero de tres picos, y la chaquetilla cargada de 
adornos de oro ó plata, á la antigua chupa con gol­
pes, cuando más, de seda: el de calle ha pasado tam­
bién por varias fases. El torero, primitivo vestía, 
como ya he dicho, de campo, usando burda ropa 
blanca, y sin alhajas ni perifollos. Desde mediados 
del siglo el lujo empezó á invadir la torería; el Chi-
clanero, el Tato y Manuel Domínguez, además del 
indispensable y característico sombrero calañés, ves­
tían chaquetilla y faja de vistosos colores, camisa de 
batista con chorrera y bordados, é iban cargados de 
oro y pedrería. El traje denunciaba la profesión. 

Ahora los toreros usan sombreros hongos ó cordo­
beses. Sólo unos cuantos andaluces conservan la cha­
queta, los demás la han sustituido con la cazadora, 
ninguno lleva faja, y en resolución, oculta la coleta 
debajo del sombrero, cualquiera puede tomar á un 
diestro por un artesano acomodado ó por un honra­
do comerciante de la calle de Postas. Sólo Salvador 
Sánchez Frascuelo, especialmente después de su reti­
rada de! toreo, conserva ¡a tradición lujosa y va cua­
jado de diamantes. 

Luis Mazzantini ha iniciado el tipo del torero gent-
leman. 

FLORENCIO MORENO GODINO. 

( Continuará) 

LA PRUEBA D E INDICIOS 

«Para unos el general hacía un negocio redondo ca­
sándose con Magdalena. Para otros hacía un disparate. 

»Yo fui siempre de tos de la primera opinión, lo 
confieso; y recuerdo haber sostenido con otros ofi­
ciales muchas disputas sobre el asunto. 

»Debo advertir, añadía el coronel Burguillos, que 
era el que hablaba así en una mesa del Suizo la otra 
noche; debo advertir que Magdalena era conocida 
de toda la oficialidad; porque ¿quién de nosotros 
no había pasado varias veces por Miranda durante 
la guerra? Y el que hubiera pasado por Miranda te­
nía que haber parado en la fonda de Aizmendi, de 
cuyos dueños era Magdalena hija única. 

^Conociendo, pues, á la novia y siéndonos á todos 
tan querido el general Salinas, aquel hombre enérgi­
co de sano corazón y de recto sentido que, contra lo 
que suele suceder, á pesar de haberse elevado desde 
la más humilde clase social, era tan considerado con 
sus inferiores; conociendo á la novia y queriendo 
tanto al general, bien se explica que cuando, con­
cluida la guerra, supimos que trataba de casarse, ha­
bláramos todos los días del mismo asunto y discutié­
ramos con interés, con verdadero calor, sobre la con­
veniencia ó no conveniencia de su casamiento.» 

- Hace bien en casarse, decía yo una tarde, aquí 
arriba en la Peña, contendiendo con mi compañero 
el capitán Mora, enemigo implacable del matrimo­
nio: yo creo que está cuerdo el general en casarse. 
¿Qué iba á hacer así solo toda la vida? 

- No está solo, me replicaba Mora; tiene á su her­
mano. 

- Sí, es verdad, y además, no poniéndose en con­
diciones de que pueda el cielo darle hijos, le dará 

sobrinos el demonio... ó su cuñada, que viene á ser 
lo mismo... Porque ¡cuidado que es fea, la pobre! 

- En cambio Magdalena es demasiado guapa. 
- En la hermosura, como en el bien, no puede 

haber demasía. 
- Y demasiado joven... 
- Tampoco en en eso estamos de acuerdo. Debe 

de tener lo menos veinticinco años... Y luego el gt-"-
neral está todavía en buena edad... Hay que contar 
también con lo formal que es ella... 

- Antes de casarse todas parecen muy formales, 
aunque no lo sean. 

- No, no: también las hay que ni lo son ni lo p3^ 
recen; pero ésta lo parece y lo es. Y además esta, 
acostumbrada á una vida modesta... 

- Tanto peor: por lo mismo que está criada con 
modestia, luego pedirá gollerías á su marido. 

- O no se las pedirá, porque es una muchacha 
buena y poco dada á vanidades; pero en último caso, 
que se las pida... ¿Quién mejor que el general para 
satisfacer antojos caros? Tiene buen sueldo, y como 
si el sueldo no fuera bastante, tiene los dos mil du­
ros de la cruz laureada..., una friolera... 

- Bueno: tú dirás lo que gustes; pero yo sigo cre­
yendo que hace muy mal en casarse, concluyó Mo­
ra, levantándose para ir á sentarse en otra mesa a 
jugar al tresillo, y hace muy mal especialmente en 
casarse con esa muchacha. 

- Pues yo sigo creyendo que hace muy bien, 1̂  
contesté apretándole la mano, y allá veremos quien 
acierta... 

- Y ¿quién ha acertado?, preguntamos al coronel 
todos los contertulios á un tiempo. 

- Casi no se sabe... 
- ¡Hombre!.. 
- ¿Cómo puede ser eso?.. 
- ¡Malo, malo! 
- Eso es que acertó Mora... 
- S e a usted franco... 
- Yo lo soy siempre, dijo liurguillos, fijándose en 

las últimas palabras de aquel chaparrón de interrup­
ciones; y en prueba de ello, comenzaré diciendo a 
ustedes que el matrimonio ha sido muy desgra­
ciado... 

- ¡Ah! 
- ¿Entonces?.. 
- ¿Qué más hay que saber? 
- ¡Acertó Mora!.. 
- P o c o á poco, señores, continuó el coronel: no 

hay que adelantar el discurso. He dicho y repito t^ue 
el matrimonio ha sido desgraciado; pero es posible— 
es más que posible, es probable... y aun es más qu^ 
probable, es casi seguro que Magdalena no tuvo la 
culpa... Ni el general tampoco ¿eh?, ni el general 
tampoco. Ha sido una de esas desgracias de la vida 
de que nadie está libre. Castigos acaso de faltas an­
teriores, pruebas quizás á que Dios somete la virtud 
de las almas... Sólo Dios comprende sus propios jui­
cios, justísimos é inescrutables... 

- Se va usted poniendo serio. 
- ¡Ah! Es que es una historia muy seria y mtiy 

triste. Ya verán ustedes. 
Ante esta promesa del coronel, unos pedimos cer­

veza, otros coñac, y todos no removimos en las sillas 
respectivas, colocándonos lo más á gusto posible 
para escucharle. 

El coronel Burguillos continuó hablando de este 
modo: 

- Efectivamente, Magdalena Aizmendi, ó la señori­
ta de la fonda, como la llamaban en Miranda, era una 
mujer encantadora, una rubia delicada, de fisonomía 
dulce, de cuerpo esbelto, fina y elegante en su traza, 
en el vestir, en el andar y en todas sus maneras, con 
esa elegancia natural emparentada con la sencillez, 
que tan rara es y tan inverosímil en las mujeres de 
su clase. 

No podía decirse que fuera muy hermosa, per'' 
era intensamente simpática. 

Estaba siempre amable con todos como una fór*" 
dista; pero formal y digna siempre como una señora. 

Los que la veíamos todos los días ocupada, si no 
en los oficios más bajos, por lo menos en quehaceres 
bastante humildes, como asentar en el libro las en­
tradas y salidas de huéspedes, cobrarles las cuentas, 
planchar las camisas y aun ayudar á las criadas a 
servir á la mesa cuando había mucha gente, encon­
trábamos todo esto muy natural, y la costumbre de 
verlo hacía que no nos extrañara. Pero el que la hu­
biera visto por primera vez á la entrada de la fonda 
cualquier mañana cuando volvía de misa, con 'a 
mantilla puesta de una manera escultural, el rosario 
arregucido á la muñeca y el devocionario en la mano> 
hubiérala tomado por una condesa llegada de Î la-
drid en el expreso del día antes. 

El general había estado algunas veces en Miranda 
de paso; pero ya cerca de la conclusión de la guerra 
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'ue destinado á mandar una división de observacio-
j^es á la orilla del Ebro, cuando se dijo que los car­
listas trataban de hacer una expedición á Castilla, y 
entonces permaneció en Miranda y vivió en la fonda 
ii'is de tres meses. 

Desde los primeros días comenzó á gustarle Mag­
dalena; y es claro, la muchacha, que tenía talento, lo 
conoció pronto y redobló su atractivo, se fué hacien-

la vuelta anunció ya á los amigos su proyectado ca­
samiento. 

Entonces era cuando teníamos ahí arriba las dis-

brado á Salinas poco después de darle el segundo 
entorchado... 

- Bueno: ¿y después?, dijo interrumpiendo al co­
ronel Burguillos uno de los oyentes. 

- Empezarían en seguida á notarse las diferencias 
de educación, añadió otro. 

- La modesta y suave Magdalenita sacaría las 
uñas, continuó diciendo el de más allá. 

L a S a n t a Cena , OUadrO del c o n d e R o d o l f o d e R e x (Exposición general iJe Uellas Artes de Barcelona de 1894) 

¡¡, ^"erer cada vez más, de modo que el general sa-
"e allí perdidamente enamorado y resuelto á ca-

aarse. 

J'eíamos que se le iría pasando la impresión y no 
Du '^ '^ j"^ '^ ^^ ^" 'dea; mas no sucedió así: poco des-
ser̂ ^ terminada la guerra se fué á Miranda, trató 

aliente el asunto con los padres de la chica, y á 

cusiones de que hablé antes, alabando unos la idea 
del general, y considerándola otros como una chi­
fladura. 

lín fin, el hecho es que á los dos meses el gene­
ral se casaba con su Magdalenita, instalándose lujo­
samente el nuevo matrimonio en la Capitanía gene­
ral de Granada, para la que el gobierno había nom-

- Y acabarían por tirarse los platos en el al­
muerzo. 

- O á lo menos por no almorzar juntos... 
- No: no pasó nada de eso, replicó solemnemen­

te el coronel, sino todo lo contrario. 
El general y la generala... porque ya hay que lla­

marla así, el general y la generala comenzaron siendo 

Ex t rav iada , c u a d r o de Ignac io Díaa Olano (Exposición general de Bellas Artes de Barcelona de 1894} 
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muy felices, disfrutando realmente una felicidad in­
verosímil en la tierra. 

Los primeros cinco años de su matrimonio fueron 
un verdadero idilio. 

El general y su mujer parecían haber sido criados 
por Dios ex])resamente el uno para el otro. 

El estaba encantado de la cariñosa sencille:< de su 
mujer y de la poca importancia que concedía á las 
rituales frivolidades del mundo; y ella se encontraba 

El coronel Buri^uillos se detuvo un momento y del 
reducido auditorio salieron estas palabras: 

- ¿ Q u é sucedió? 
- U n a cosa que yo no sé cómo calificar... Una 

niñería..., una catástrofe... 
Una tarde, á eso de las cinco estaba Magdalena 

sentada en el sofá de su cuarto de labor haciendo 
encaje. Su hija, Magdalenina, que tenía poco más de 
cuatro años y era una criatura preciosa, jugaba con 

levantarse del sofá. Al cabo de un rato rompió á Uo-
rar amargamente. 

A otro día por la mañana trató de ver á su mari­
do, pero él no quiso recibirla. 

Por la tarde, después de haber pedido por telégrafo 
licencia al gobierno para entregar el mando al segun­
do cabo, saiió el general para la corte con su bija, á 
la que unos días después metió en las Ursulinas, y 
relevado di-l mando á su instancia, concediéndole el 

Lord. Bosebery, p res iden te del Consejo de Minis t ros de Ing la te r ra , conduc i endo después de l a c a r r e r a á su p o t r o «Ladas,» 

vencedor en el Derby 

satisfecha y hasta orgullosa de la sincera estimación, 
del respetuoso y verdadero amor que la profesaba su 
marido. 

Este puede decirse que era ya otro hombre. Sin 
haber perdido nada de la entereza y rectitud en el 
cumplimiento de sus deberes militares, en el trato 
social se había hecho más corriente, más agradable, 
más comunicativo. 

En ella, los rasgos señoriles que ya de soltera se 
dibujaban, sin que fuera cosa fácil adivinar de dónde 
pudieran venirla, destacábanse ahora más claramente, 
con más vigor, y al mismo tiempo con más tranquili­
dad, como en tjuien tiene de ellos pleno dominio, 
notándose entre su persona y su posición una armo­
nía maravillosa... 

- Me parece que idealiza usted demasiado la pin­
tura, dijo uno. 

- No lo crean ustedes, repuso el coronel; en estos 
momentos estoy precisamente ejerciendo de fotógra­
fo: ya saben ustedes que he sido aficionado. 

-¡Adelante, adelante!, dijimos casi todos á un 
tiem])0. 

-Repi to á ustedes, continuó líurguillos, que eran 
un matrimonio modelo, como apenas se habrá visto 
otro; pues el general no veía más (jue por los ojos de 
su mujer, y ella no encontraba nada mejor pensado 
ni más puesto en razón (¡ue lo que decía su marido. 

Habían tenido en el segundo año de su matrimo­
nio una niña, después tu\'icron un niño que se les 
murió, lo cual puede asegurarse cjue constituyó la 
primera pena y aují la ijjiira (]ue habían sufrido des­
pués de casados. Y cuando iban consolándose con la 
esperanza de que UÍÜS les concedería otro... 

los bolinches del aparato haciéndoles chocar unos 
contra otros. El general, que había vuelto de la calle 
poco antes, se había sentado ai lado de su mujer y la 
contaba la manera como acababa de terminar un 
poco de motín iniciado por la mañana contra el ayun­
tamiento por causa de los consumos... Magdalena 
sejjaró de los bolinches la mano de la niña para que 
no la enredara los hilos, y la niña fué á colocarse en­
tre las rodillas de su padre. El cual por no interrum­
pir su relación, en lugar de darla un beso, como otras 
veces, encorvó suavemente la mano izquierda y se la 
pasó por debajo de la barba. 

- ¡Ay! ¿Me haces así?, dijo la niña sonriéndose 
con dulzura. Así la hace también á mamá el ayudan­
te Leiva... 

-- Por el efecto que les ha producido á ustedes la 
simple referencia de la revelación de la niña, pueden 
ustedes calcular el efecto que la revelación original 
produciría á los interesados. 

Una bomba que hubiera caído en la habitación no 
les hubiera aterrado tanto seguramente, ni les hubie­
ra de igual modo cuajado la sangre. 

La generala en el primer momento hubiera queri­
do que se hundiera la casa y la sepultara entre los 
escombros. En el segundo momento temió que su 
marido la estrangulara allí mismo. En el tercer mo­
mento deseó que la pidiera explicaciones... 

Pero el general no hizo ninguna de estas dos 
cosas. 

Se limitó á coger á la niña por la mano y salirse 
de la habitación y de la casa, dirigiéndose al hotel 
más próximo. 

Magdalena quedó como petrificada sin acertar á 

cuartel para Madrid, continuó viviendo en una fonda. 
Magdalena se vino también á Madrid... 
-Acompañada del ayudante Leiva, por su[)uesto, 

insinuó maliciosamente uno de los circunstantes. 
- N u n c a tuvo nada (¡ue ver con él, replicó enérgi' 

camente Burguillos: él mismo me lo aseguró; y aun­
que su declaración pudiera parecer dictada por la hi­
dalguía propia del caballero, sé que es verdad, por­
que ella también lo declaró así en esos momentos de 
la vida en que nadie mienie. 

- Decía á ustedes que ella se vino también á Ma-
drid é insistió en ver al general; pero en vano, por­
que él nunca quiso recibirla. Le escrii)ió varias car­
tas, inútilmente también, porque las echaba en la 
lumbre sin leerlas. 

Todavía intentó por otro medio hacerse oir de su 
marido. Acudió al padre Benéitez; pero tampoco el 
sabio jesuíta pudo hacerse oir de! general, y eso que 
tenía con él gran confianza, por haber sido compa­
ñeros de escuela. 

- ¡No hablemos de eso, por Dios, no hablemos de 
eso!, contestaba al padre Benéitez cuando le propo­
nía que volviera á vivir con su mujer. Después de lo 
sucedido, añadía, no lograríamos con eso sino hacer 
creer al mundo que ni ella ni yo teníamos ver­
güenza... 

- No había remedio. 
Magdalena determinó quedarse en Madrid para 

poder ver á su hija con alguna frecuencia y por no 
renunciar del todo á la esperanza de hacerse oÍr de 
su marido y volver á su gracia. Sus padres, después 
de traspasar la fonda, se vinieron á la corte, y Mag­
dalena vivió en compañía de ellos. 



MARÍA FRANCISCO SADI CABNOT, Presidente de la República francesa, 

asesinado en Lyón el 24 de Juniu de 1Ü94 
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Pero vivió muy poco. La tristeza la fué consumien­
do. No comía ajjcnas, y el refrán lo dice: «El que no 
come tiene pena de la vida.» Se fué la anemia apode­
rando de ella, y tras de la anemia vino la tisis, que la 
llevó al sepulcro á los cuatro años. 

Dos días después recibía el general una carta que 
empezaba así: 

<(iMi querido Ignacio: Próxima á comparecer ante 
el tribunal de Dios, por el cual habré pasado ya cuan­
do leas ésta, porque encargo que no te la den hasta 
después que me hayan enterrado... 

- ¿Y en esa carta afirmaba ella su fidelidad?, inte­
rrumpió uno de los oyentes. 

~ Sí, contestó líurguillos; y la afirmaba de una 
manera que no di:jaba lugar á duda. 

- ¿ E s decir, que la niña inventó aquello del ayu­
dante? 

- N o ; y en esto desgraciadamente discurría bien 
el general: la niña no podía inventarlo. 

- Entonces... 
- Lo que dijo la niña había sucedido. Magdalena 

lo declaraba en la carta y explicaba... 
-¿Usted leyó la carta?.. 
- Sí: me la enseñó el general el año pasado, pocos 

días antes de morirse... ¡Pobre general! ¡Moraba co­
mo un niño!.. Verdad es que á mí mismo se me que­
rían saltar las lágrimas... 

La carta era ternísima, comenzaba la generala pi­
diendo perdón á su marido por lo desgraciada que 
le había hecho sin querer, afirmaba luego resuelta­
mente su inocencia y explicaba el suceso... Leiva ha­
bía venido aquella tarde á la capitanía preguntando 
por el general, y Magdalena había mandado que en­
trara para que la diera noticias del motín. De jiie es­
tuvo contándola lo que pasaba, y al marcharse hizo 
aquella tontería, que Magdalena se limitó á rechazar 
con un gesto de asombro sin decirle una palabra, por 
creer que la niña no lo había visto y para que no se 
enterase, pero con el propósito de afearle severamen­
te aquella imprudencia la primera vez que le viera 
solo. Dos horas después volvía el general á casa, y la 
niña, que había visto el ademán de Leiva, aunque su 
madre creía lo contrario, lo revelaba inocentemente... 

Hay ([ue tener en cuenta, y esto no lo decía Mag­
dalena en la carta, porque lo sabía el general, que 
Leiva se había criado en Miranda, donde su padre 
había sido juez, y con este motivo conocía á Magda­
lena desde niña; (jue durante la guerra fué cajero de 
un regimiento, motivo por el cual hacía frecuentes 
viajes á Miranda, y parando en la fonda, siguió tra 
tando con mucha confianza á Magdalena; que ésta, 
después de casada procuraba ser con él ai'in más ama­
ble <iue antes para (¡ue no la creyera enorgullecida 
con su posición nueva. Y todas estas circunstancias, 
que sirven para explicar el hecho, contribuían en el 
ánimo del general á darle más claras apariencias de 
delito. 

La carta concluía volviendo Magdalena á pedir á 
su marido que la perdonara el daño que sin querer 
le había hecho, y diciéndole que ella también le per­
donaba de todo corazón el haberse obstinado en no 
oiría, cuando con cuatro palabras hubiera podido 
deshacer aquellos visos de infidelidad, y hubieran 
seguido siendo felices... 

El general Salinas quedó convencido ¡>or la carta 
de que su mujer había sido buena siempre; no pu-
diendo consolarse nunca de no haberlo sabido más 
temprano. 

Es indudable que el remordimiento por no haber 
querido oír á su mujer le abrevió los días. 

ANTONIO DE VALLUENA 

^qt̂ í̂ ife'feWf 
"í-'í- 'v--

E l d í a d e l a e j e c u c i ó n d e H e t t y S o r r e l , a c u a ­
r e l a d e J . E n r i q u e H e n s h a l l , - Kste cuadro está inspi­
rado en una de las escenas culminantes de una novela inglesa 
de Jorge Elliot titulada Aiüiii Jii-dr;. l l e t t y Soirel ha sido 
condenada á muerte por infanticidio; el día antes de la ejecu­
ción, la predicadora metodista Dinah Morris visita en su cala­
bozo á la infeliz, y en la mañana fatal llega á la prisión Adán 
Bede, el seductor de I le t ly , y al contemplar á ¿sta llorando á 
los pies df aquélla, apen.is puede sostener la fijeza de su mira­
da. Al fin los dos amantes se dan el abrazo de despedida y 
Adán se retira de la cárcel cuando comienzan los prc]iarativos 
para la ejecución. El notable pintor inglés Henshall , identifi­
cándose por completo con tan interesante tema, ha sabido re-
proilucirlo, dándole toda la entonación dramática que el mismo 
requiere, imprimiendo en los tres personajes una expresión per­
fectamente sentida que da cabal idea de los sentimientos que 
á cada uno agitan y trazando con hermosas pinceladas el lugar 
en que s« desenvuelve ía patética escena. 

La S a n t a Cena, c u a d r o del conde Rodolfo de 
R e x { Exposición general de Bellas Artes de Barcclonadei894) . 
- Llama justamente la atención en la sección bávara de nuestra 
Exiiosiciún de Bellas Artos el notable cuadro del conde Rodol­
fo de Rex, representando La Siuita Cena. El ilustre artista ale­
mán ha logrado dar á .su obra el carácter severo á la par que 
grandioso que en si tiene un asunto que entraña tan elevado 
concepto. Sobrio y armónico resulta el cuadro, así como l.is 
figuras muy bien dibujadas, bien dispuestas las agrujiaciones y 
con la expresión que corresponde á cada uno de los apóstoles, 
que escuchan embebecidos las augustas palabras de j esús , en 
cuyo divino semillante retrátase la dulzura y la bondad. 

Bien hizo el ilustre conde en trocar los pinceles por la esjia-
da y abandonar el honroso puesto que ocupaba en el arma de 
caballería del ejórcilo sajón para entregarse al cultivo del arte. 
Hoy, además de ocupar un puesto distinguido en la carrera di­
plomática, es su nombre vent.ijosamenle conocido como artis­
ta, ya que ha logrado varias recompensas en las Exposiciones 
de Munich, Viena, Berlín, l'arís y Madrid. 

Ext rav iada , c u a d r o de Ignac io Díaz Olano 
(l'^xjiosición general de Bellas Artes de Barcelona de i'S()4}. -
El cuadro del joven pintor alavés Sr. Dia^ Olano merece espe-
cialísima mención entre los (¡ue figuran en la sección espaiíola 
del certamen actualmente abierto en Barcelona, puesto que re­
vela al pintor y al artista. Nuest io amigo ha creído atinada­
mente que no basta al ])inlor vencer dificultades técnicas, ])rü-
ducir efectos y armonizar tonalidades, y ha represcntadci un 
asunto interesante, escribiendo, en cierto modo, con el pincel 
una página de nuestra historia, una escena de las que se des­
arrollan á nuestro alrededor y caracterizan las costumbres, la 
época y la sociedad en que vivimos. Una sencilla id>rera, una 
mujer de! pueblo, sorprende y detiene en la vía ])ública á su 
hija extraviada por los atractivos del lujo y ofuscada por la va­
nidad, reconviniéndola y aconsejándola. La actitud indecisa de 
ésta, la sentida expresión de la infeliz madre, la severa del 
padre, que figura en segurrio término, y aun la picaresca del 
jovenzuelo vendedor de periódicos, que á su paso dirige su cu­
riosa mirada a! grupo, están bien sentidas y discretamente in­
terpretadas. 

Plácemes merece el Sr. Díaz Olano y no se los escaseamos, 
con mayor motivo cuando ya logró distinguirse como aventa­
j ado discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 

L o r d R o e e b e r y c o n d u c i e n d o á. s u p o t r o « L a -
da&» vencedor en el Derby. - El triunfo del potro La-
das, propiedad del presidente del Consejo de Ministros de In­
glaterra, en la carrera conocida con el nombre de Derby, que 
es en Londres lo que el Grand Prix en París, ha producido 
verdadera sensación entre los spoitiiien y aun en el mundo po­
lítico del Reino u n i d o . Ladas venció á I^Ialchbox, otro caballo 
([ue inspiraba gran confianza á los aficionados al deporte hípico 
y que adquirió luego por 375.000 francos el liaron Ilirsch para 
hacerle tomar parte en el Graiid Prix parisiense, en el que fué 
también vencido. Es imposible describir la escena que siguió y 
los aplausos que se prodigaban á lord Rosebery cuando condu­
cía de la brida á su caballo vencedor. Las aclamaciones se re­
pitieron muchas veces, mientras la muchedumbre rompía ei 
cordón de policía, que á duras penas podía impedir que se 
echara encima del héroe de la jornada. 

A propósito de este triunfo, se ha recordado que lord Rosebe­
ry en su juventud había cifrado todas sus ambiciones en tres 
cosas: ser rico, ser presidente del Consejo de Ministros y que 
un calKillo suyo g.anara el premio en el Derby. Sus deseos se 
han visto completamente colmados. ;< )̂ué pocos hombres po­
drán decir otro tanto! 

M a r í a P r a n c i s c o S a d i O a r n o t . - E n los momentos 
en que llegaba á su mayor grado la ])opuiaridad del presidente 
de la República francesa, habiendo sido recibido en Lyón, ciu­
dad que tiene fama de apática y fría, con entusiastas y deliran­
tes aclamaciones, una mano criminal le ha arrancado alevosa­
mente la vida, causando este atentado un sentimiento única­
mente comparable con la imlignaciém que, no ya los franceses, 
sino cuantos hombres se precian de honrados, han sentido por 
tamaño desafuero. 

M. Carnot era at'in joven, puesto que no contaba 57 años. 
Nacido en Limoges el 11 de agosto de 1S37, era hijo lie Lázaro 
Hipólito Carnot y nieto del célebre convencional del mismo 
apellido, á quien sus contemporáneos distinguieron con el dic­
tado de «organizador de la victoria» á causa de las que hizo 
conseguir á los ejércitos franceses de la primera república con 
la acertada dirección que les imprimió desde el ministerio de la 
Guerra. 

Dedicado el joven Francisco á la carrera de ingeniero de 
Puentes y Caminos, dirigió poco después de su salida de la Es­
cuela importantes obras públicas, entre otras la construcción 
del gran puente de Callonge sobre el Ródano cerca de la fron­
tera italiana. Durante la guerra franco-prusiana tomó parte ac­
tiva en la organización de la defensa nacional; entonces comenzó 
á ser conocido en política, y fué nombrado prefecto del Sena 
Inferior y comisario extraordinario para organizar la defensa en 
este departamento y en los del Eure y Calvados, ejecutando a! 
efecto algunas obras, como las fortificaciones del puerto del 
Havre. 

Después de la guerra, y elegido diputado por el departa­
mento de la Cote d'Or, figuró en la izquierda republicana en 
varias legislaturas; en 1880 desempeñó la cartera de Obras pú­
blicas y en 1H86 la de Hacienda , y cuando á fines de 1887 pre­
sentó M. Grevy la dimisié>n de presidente de la República, 
M. Carnot fué elegido para ocupar este alto puesto, después de 
varias votaciones, en las que empezó por obtener 29 votos en 
competencia con Kloquet, Ferry y Freycinel y acabó por alcan­
zar ó 16. 

Los diputados que lo eligieron no han tenido motivo para 
arrepentirse de ello, pues M. Carnot, en los siete años de su 
presiílencia, se ha mostrado de una corrección, una seriedad y 
una integridad á toda prueba, y alcanzado las simpatías de la 
Francia y de todos los países extranjeros. 

Por esto ha sido doblemente doloroso el crimen cometido en 
su persona. Su misma afabilidad, su mismo deseo de correspon­
der con sus saludos á los del pueblo de Lyón han facilitado la 
perpetración de aquél; pues habiendo ordenado (¡ue los corace­
ros que rodeaban su coche retrocedieran un tanto á fin de que 
el pueblo le viera mejor, el asesino, joven panadero italiano 
llamado Cesáreo Oiovanni Santo, aprovechó la ocasión para 
acercarse desembarazadamente al carruaje y hundir con fiíerza 
un puñal en el costado de M. Carnot, atravesándole el hígado 
y los intestinos y produciéndole una hemorragia interna que le 

causó la muerte á las 12 y 45 minutos de la mañana del 25 del 
actual . 

AI estupor de los ¡irimeros momentos siguióse en los lyone-
ses tal indignación que el asesino lo hubiera jiasado mal á no 
defenderle ¡a policía, y no pudiendo desahogar en él su justo 
furor, destrozaron ires ó cuatro cafés cuyos dueños eran italia-
lianos y se presentaron en tumultuaria actitud ante el consulado 
de Italia, habiendo tenido la tropa que despejar á viva fuerza 
la calle en que se halla éste. 

A juzgar por los vivas en que prorrunqiió el criminal, este 
nuevo asesinato es obra de las doctrinas anarquistas, que por 
lo visto seguirán produciendo fanáticos y aspirantes á mártires 
de estas ideas, si los gobiernos, como representantes de la so­
ciedad brutalmente vulnerada por ellos, no se deciden resuel­
tamente á atajarlos en sus sangrientos desmanes. 

Milton en c a s a de G-alileo, c u a d r o de T. Lessi . 
- A la muerte de su madie decidió Milton, tanto para distraer­

se del dolor que éste le causara cuanto para ensanchar la esfera 
de sus conocimientos, emprender un viaje por Italia y Grecia. 
Después de visitar algunas ¡loblaciones itancesas, dirigióse á 
]'Í5a y luego á Florencia, y cerca de esta última ciudad, en la 
aldea de Arcetri, tuvo ocasión de ver varias veces á Galileo en 
ia especie de cárcel en donde la Inquisiciém lo tenía encerrado. 
Una de estas visitas ha servido de asunto al celebrado pintor 
Lessi para el cuadro que reproducimos y cjue ha llamado mucho 
la atención en el actual Salón de los Campos Elíseos de l'arís. 
El sabio de PÍP.I , ciego, achacoso y quebrantado, mas no ven­
cido, por las persecuciones de que la intolerancia le hiciera víc­
tima, expone sus asombrosas teorías al poeta que habia de 
asombrar á su vez ai mundo con sus maravillosas obras: las dos 
figuras cuhuinantes del cuadro están admirablemente concebi­
das y ejecutadas, y no les van en zaga las otras tres que com­
pletan la escena, ni los accesorios que llenan el lienzo. 

Vis t a genera l de Marín y su ría, dibujo de 
P a s s o s (tomado de una foiografiaj. - Futre las poliíaciones 
más pintorescas de la costa Noroe^te de nuestra )>enínsulacuén-
tase la de Marín, en la provincia de l 'onievedra, en cuyo fon­
deadero hallan seguro abrigo loda clase de emb.ircaciones y 
cuya playa ofrece mil atractivos á los que huyendo del bullicio 
de las grandes ciudades buscan descanso para el cuerpo y el es­
píritu en la estación calurosa. L a vista que, tomada de una fo­
tografía, publicamos es la mejor prueba de lo que decimos: al 
contemplar aquellos grupos de blancas casitas, aquel mar tran­
quilo ([ue arrulla y acarící.T la villa y aquellos montes que for­
mando anfiteatro la protegen, el ánimo se ensancha y la imagi­
nación en alas del deseo se recrea pensando en los goces con 
que allí brinda la naturaleza á todos los que son capaces de 
sentir y apreciar sus bellezas incomparables. 

B e l l a s A r t e s . - B E R L Í N . - El comité encargado del mo­
numento que ha de erigirse á Bismarck en la capital de Alema­
nia, para cuya ejecución dispónese de la importante suma de 
1. 5Ó2,500 pesetas, convoca á todos los escultores alemanes á un 
concurso, que se cerrará en i.° de junio de 1^95 y en el cual se 
distribuirán 30 premios cuyo importe total será de 100,000 pe­
setas, 

- En el Museo de Industrias Artísticas se ha expuesto la co­
lección de obras de arte que un particular ha regalado para los 
museos reales: consiste en una porción de cuadros, en su ma­
yoría retratos del siglo pasado, dibujos, bronces antiguos, mue­
bles, niayólicas, vidrios y otros objetos artísticos adquiridos en 
su mayor parte en Italia, que serán distribuidos entre los mu­
seos de Berlín y de las provincias. 

M U N I C H . - El cuadro La guerra, de Francisco Stucl;, que 
figuraba en la exposición de los secesionistas muniquenses, ha 
sido adquirido para la Nueva Pinacoteca por 31.250 pesetas. 

BKESI.AIT. — Al Museo de Breslau le han sido regalados el 
cuadro de C. Marr, La primera ioiiiiiiii¡''ii, y el retrato del es­
critor Pietsch, pintado por Voigtlander: además ha adquirido 
una figura de mármol de Volkmann, que representa un joven 
Baco y una estatuita de bronce de un atleta, de Stuck. 

M I I . A N . —El célebre pintor Arnaldo Ferraguti ha inventado 
un fijativo para las pinturas al pastel, que está l lamado á tener 
gran resonancia porque se trata de un invento de mucha utili­
dad y que hasta ahora había sido calificado de imposible ó 
cuando menos de muy poco probable. Por esta razón la noticia 
quedamos hallará sin iluda muchos incrédulos, pero toda iluda 
se desvanecerá diciendo que la casa de Lefranc, de París, que 
es la más importante del mundo en materia de fabricación de 
colores y barnices, ha hecho experimentos con el fijativo Fe­
rraguti, y habiéndose convencido de la certc:'a é importancia 
del mismo ha adquirido la patente mediante escritura firmada 
hace pocos dias en la capital de Francia. 

D R E S D E . - Durante su reciente estancia en Dresde, el empe­
rador de Alemania ha encargado al célebre pintor de historia 
Prell varios cuadros que han de adornar el gian salón de cere­
monias del palacio Caffarelli de Roma, residencia de la emba­
jada alemana en la capital de Italia, destinando la suma de 
100.000 pesetas para la restauración de dicha sala. 

N e c r o l o g í a . - l i a n fallecido: 
El príncipe Halim-Bajá, visir y mukir egipcio, el único hijo 

que quedaba del gran Mehemed Ali, fundador de la dinastía 
egipcia. 

Antonia Alboni, famosa cantante italiana. 
Hermán Ernecke, notable retratista alemán. 
Juan , barón de Nicotera, hombre de Estado ypolí t ico italia­

no , ministro del Interior en 1H76 con Depretis y en 1891 con 
Rudini y fundador de la liga de los pentarquistas. 

Carlos Harry Pearson, célebre historiador inglés, autor entre 
otras obras de la J 'ida y tanUíer nacionaUí, que produjo gran 
sensación en Inglaterra. 

Carlos Tchaggeny, reputado pintor belga. 
Guillermo Duright Whitncy, ilustre filólogo americano, pro­

fesor de filología comparada en el colegio Vale, de Newhaven. 



V al oír su voz, volviendo en sí por completo, oprimióse la frente entre ambas manos 

iv^EisroinDOi 
N O V E L A POR J U A N U E LA 1!R E T T E . - 1L U ST R A C I O N E S DE M A K C I I L T T I 

(CONTINUACIÓN) 

Y quiso alejarse; ¡jcro Saverme, dejándose llevar 
de un acceso de apasionada desesperación, y sin cui­
darse del resentimiento de Susana, ni tampoco de 
herir su orgullo, cogióle las manos y anadió con calor: 

- Tráteme usted como quiera, dígame que pro­
cedo como un miserable; mas al menos permítaseme 
expresar, como quiero hacerlo, el amor (¡ue la ])rofeso 
á usted. I-a primera vez que la vi la amé, y desde 
aquel momento siempre la tuve en el corazón. ¡Si us­

ted supiera lo que es!.. Yo la miro como la belleza 
que seduce á la vista, co'mo la mujer que es alegría 
y honra del hogar doméstico; usted es, en fin..,, la 
mujer que yo adoro. 

Después de haber tratado inútilmente de interrum­
pirle y de huir, Susana consiguió desasirse, pálida de 
resentimiento y poseída de una emoción que, des­
graciadamente para su tranquilidad, debía analizar 
más tarde. 

- ¿Con quién cree usted que trata?, exclamó al fin. 
Le prohibo, entiéndalo bien, le prohibo volver á po­
ner los pies aquí. 

Saverne, avergonzado de su impulso, fijaba no 
obstante en la joven su mirada atrevida, llena de ad­
miración. 

- l'ido á usted mil perdones, dijo; soy un loco..., 
pero me marcho..., esté usted tranquila. Yo sabía muy 
bien que al verla sería capaz de todas las necedades; 
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pero es usted tan... ¡ Ah, diantre, qué desgraciado soy! 
Y alejándose á largos pasos, estuvo apunto de ha­

cer rodar por tierra al Sr. Jeuffroy, que entraba en los 
setos. 

- ¡Hola, exclamó, usted aquí! 
- Sí, contestó Saverne, he venido para llevarme á 

Susana á pesar de usted, ignorando que estuviese 
prometida. 

- ¿Y por qué habla usted tan alto? No soy sordo, 
repuso el Sr. Jeuffroy, ofendido y dejándose llevar 
de la agitación de Saverne. ¡Llevarse á mi hija, y á 
pesar mío!.. ¿Por quién nos toma usted? 

- jA ella, por una mujer adorable, gritó Saverne, 
sacudiendo la mano de su interlocutor de una mane­
ra que le hizo gritar, yá usted por un imbécil sin co­
razón! 

Dicho esto, Saverne desapareció, mientras que el 
Sr. Jeuífroy, aturdido aún, se decía: 

«¡Vaya una manera de explicarse!» 
1 )espués buscó con los ojos á su hija; pero Susana 

había huido para refugiarse en su cuarto, cuya puer­
ta cerró dando dos vueltas á la llave. 

El Sr. Jeuffroy se dirigió á la casa murmurando, y 
en el vestíbulo encontró á la solterona. 

- ¿ H a s visto á Susana?, preguntó. 
- Ai'm no. ¿Qué haj? ¿Esta enferma? 
- N o , pero se hallaba en el jardín liaI)lando con 

Saverne, cuya llegada al país ignoraba yo, y que pa­
recía un loco. No sé qué habrá pasado entre ellos; 
procura enterarte. 

Todos los sentimientos de Susana estaban domi­
nados por una sensación de terror y desconsuelo, 
porque una luz demasiado repentina había disipado 
la obscuridad en que se ocultaban los repliegues de 
su alma. Ahora veía con dolorosa consternación el 
compromiso contraído bajo la influencia de un sen­
timiento romántico, y además echábase en cara co­
mo una falta grave, ella que era tan altiva, tan recta 
y entera en sus juicios, el no experimentar cólera al­
guna contra Saverne. Este había procedido de una 
manera ofensiva para su rectitud, hiriendo su delica­
deza; mas á pesar de esto, la señorita Jeuffroy debía 
confesarse que su cólera se mezclaba con una alegría 
desconocida, y que si hubiese estado libre habría 
dada al joven su vida en el primer impulso. 

«¿Con qué derecho, decíase, me atrevería yo á cen­
surar las inconsecuencias de los demás? ¡Tiene razón! 
Yo no debo juzgarle severamente cuando veo por mí 
misma hasta qué punto es fácil dar un paso en falso.)> 

Y andaba con agitación repitiéndose: 
«¡Me ama, y no soy libre!» 
\Jn golpe en la puerta la hizo temblar; mas al re­

conocer la voz de !a solterona abrió al punto. 
-¡Lloras..., hija mía!, exclamó Constanza. ¿Qué 

tienes? Tú acabas de ver al Sr. Saverne... ¿Qué te ha 
dicho? 

- Había vuelto para pedir mi mano, contestó Su­
sana, esforzándose, aunque en vano, para hablar 
tranquilamente. 

- ¿Y tú sientes no tenerle por esposo?.. Pues en­
tonces vas á romper con el Sr. Preymont, exclamó 
Constanza, que en su aversión al matrimonio conve­
nido hubiera dado ambas manos porque su sobrina 
se casase con Saverne. 

-¡Romper!.., repitió Susana con voz ininteligible. 
Y por un instante, esta palabra hizo latir su cora­

zón de alegría. 
- ¡Sí , romper!, repitió la solterona con expresión 

resuelta. ¿Quieres que vaya ahora mismo á ver á la 
señora de Preymont? 'J'u primo se consolará, casán­
dose después con otra, y yo tendré el gusto de verte 
contraer un matrimonio que, sin agradarme deí todo, 
tendrá al menos... 

Al llegar aquí le interrumpió una exclamación in­
dignada de Susana, á quien las palai)ras de la sol­
terona habían hecho volver á la realidad. 

- ¿Pero no reflexiona usted, querida tía? ¿Y mi pa­
labra y la fe jurada? 

-¡'I 'a, tu, la! La fe jurada! ¡No es mala frase, hija 
mía, y sobre todo cuando se trata de tu porvenir. 
Déjame hacer á mí, y verás cómo arreglo yo las co­
sas. No habrá dificultad con el Sr. Preymont; más 
trabajo tendremos con tu [¡adre; pero en fin, todo se 
andará. 

Susana, que rerobraba ya su sangre fría, escucha­
ba á la solterona con indignación. 

- ¿ P o r qué me da usted semejante consejo?, ex­
clamó. ¡Eso sería cometer una acción cobarde y des­
leal! ¡Abandonar á Marcos, habiendo sido yo misma 
quien!.. ¡En fm, eso sería deshonroso á mis ojos!.. 
Yo estaba conmovida, es verdad, demasiado conmo­
vida por la escena que el Sr. Saverne ha promovido; 
mas á esto se redujo lodo. 

- S i n embargo, tú llorabas, hija mía, dijo la solte­
rona algo confusa. 

- Me ha sorprendido usted en el momento en que 

experimentaba impresiones vivas, pero pasajeras, 
contestó la señorita Jeuffroy. Siempre es penoso ser 
causa de un pesar, y he visto cuan grande era el del 
Sr. Saverne. En cuanto á Marcos, le he dado mi pala­
bra, y ni un instante tuve el pensamiento de romper 
con él... 

Entretanto, Saverne había corrido á casa de la 
señora de Preymont, quien comprendió al punto por 
su aire trastornado que sus temores no carecían de 
fundamento y que el joven había visto á Susana. 

- ¿ P o r qué no me han avisado ustedes?, exclamó. 
" Ya se le escribió á usted, contestó la señora de 

Preymont, y Marcos se proponía enviarle otra carta 
en el caso de no encontrarle en París. 

- De haberla recibido, no habría vuelto, y sobre 
todo... 

-¿Sobre todo qué?, preguntó la señora de Prey­
mont con inquietud. 

- ¡No hubiera hablado!, contestó Saverne, pasean­
do por la sala con marcada agitación. ¡í^ué suerte 
tiene ese ^rarcos!.. ¡Es tan seductora Susana! Cuan­
do pienso que hace un año esperaba este momento 
como aquel que... 

Y dejándose caer en una silla, Saverne ocultó la 
cabeza entre sus brazos, y lloró como un niño. 

Conmovida la señora de Preymont, acercóse á él 
y apoyó la mano sobre su hombro. 

- ¡Vamos, Saverne!, dijo. 
- ¡Nada, se ha concluido', exclamó el joven levan­

tándose vivamente. ^\hora no me queda más reme­
dio que marcharme. 

La señora de Preymont, demasiado absorta en sus 
propias inquietudes para fijarse mucho tiempo en el 
pesar de Saverne, repuso con tono vacilante: 

- Dice usted que ha hablado..., pero Susana no... 
La habrá molestado usted, perturbándola bien in­
útilmente. 

- ¡Perturbándola'.. No lo sé, contestó Saverne. Lo 
que sí puedo asegurar es que se ha encolerizado, 
despidiéndome de su presencia, y que jamás la he 
amado tanto... 

- Y que jamás ha obrado usted tan mal, interrum­
pió la seiiora de Preymont. ¡La prometida de su ami­
go Marcos! 

- ¡Oh! Eso sí, es verdad, repuso Saverne, he pro­
cedido como un torpe; pero si ahora dijera á usted 
que me arrepiento de ello, mentiría. Sin embargo, 
creo urgente mi marcha. 

- S í que es urgente, y en absoluto, repuso la se­
ñora de Preymont con tono grave. Hasta en el caso 
de que usted vacilara, exigiría que usted se fuese, por 
consideración á mí y en nombre de una amistad que 
no puede borrarse del todo por una rivalidad seme­
jante. 

- ¡Oh! No le deseo ningún mal á Marcos, contestó 
Saverne. ¡Ha ganado la partida; tanto mejor para él! 

Aquella misma noche se dirigía á París, sin decir 
nada que pudiese confirmar ó desvanecer las dudas 
de la señora de Preymont. 

X 

Tres días después, Preymont, impaciente por re­
gresar áAnjou, salió de París en un tren de la noche, 
y á primera hora del día siguiente apeábase en Sau-
mur, donde se proponía arreglar algunos asuntos. 
Después, seducido por lo delicioso de la mañana, 
tomó á pie el camino que conducía al castillo. 

Andaba alegremente, ligero el corazón, y con los 
mejores ánimos, saboreando las fuertes impresiones 
que el poderoso y penetrante encanto de la naturale­
za comunicaba á su pensamiento libre. 

La campiña, muy nebulosa á lo lejos, parecía ve­
lada en sus planos más próximos por un vapor tan 
ligero como el tul de seda que algún genio maravillo­
so tejiese. En las hierbas, en los matorrales, en todas 
partes veíanse tendidas varias telarañas, y sobre su 
finísima trama reposaban brillantes gotas de rocío; 
mientras que algunos hilos de la virgen movíanse len­
tamente i)or el aire, tan tranquilo, que los álamos 
junto á los cuales pasaba Preymont no murmuraban 
siquiera su acostumbrado himno. 

Marcos siguió una senda por la orilla del agua, pa­
sando entre sauces robustos y huecos, de cuya vieja 
corteza brotaban aún varios retoños vivaces. Algunas 
grandes flores de malva, con esos tonos suaves y pá­
lidos propios del fin de la estación, parecían sonreír 
por última vez á la luz antes de deshojarse; y al ha­
llar los frescos musgos, llenos de tantas vidas imper­
ceptibles, el Sr. Preymont se decía: 

«Ya no me contristáis, vosotros que vivís libres y 
felices en vuestra inconsciencia. Antiguos amigos, 
testigos discretos á quienes el hombre ha confiado 
tan á menudo sus sueños y tristezas... muy pronto 
vendré con ella á deciros que tomo parte con vos­
otros en el gran banquete divino.» 

Al llegar á su casa preguntó á un criado si la seño­
ra de Preymont había salido. 

- No, señor; la encontrará usted en e! salón, adon­
de he llevado la correspondencia hace media hora. 

Marcos dio la vuelta á la casa y detúvose para ad­
mirar algunas asterias que habían florecido durante 
su ausencia. 

«Hoy, se dijo, le enviaré un ramito de esas peque­
ñas estrellas, que tanto le agradan.» 

Unas puertas ventanas del salón, abiertas de par 
en par, daban salida á la escalinata, cuyas rampas ha­
llábanse cubiertas de capuchinas trepadoras, y por 
allí penetraba en la habitación la brisa del otoño, 
muy cálida aún. Algunas moscas zumbaban como en 
la primavera, y todo tenía el aspecto seductor de la 
belleza risueña y de la vida feliz. 

«¿Por qué ella no entra hoy en su nueva morada?, 
pensó Marcos. Hasta los objetos inanimados la reci­
birían como á una reina.» 

Marcos subió tranquilamente por la escalinata, y 
con profunda sorpresa vio á su madre que lloraba, 
con el rostro oculto entre las manos. 

- ¡Susana!, exclamó. ¿Ha ocurrido algún acci­
dente?,. 

Marcos entró presuroso, y al verle su madre ma­
nifestó un terror que acabó de alarmar al hijo. La 
señora de Preymont hizo instintivamente un rápido 
movimiento para ocultar varias cartas que, habiéndo­
se deslizado de sus rodillas hasta la alfombra, llama­
ron la atención de Marcos al entrar; mas antes de 
que pudiese impedirlo, su hijo se inclinó maquinai-
mente y recogiólas." 

- ¡No leas, es para mí!, exclamó. 
Mas ya era tarde, porque Preymont, habiendo re­

conocido la escritura de Susana, apartó con dulzura 
á su madre. 

- Permítame usted, dijo, yo debo saber cuanto á 
ella se refiere. 

Lo primero que vio fué una carta de la superiora, 
que escribía á la sefiora de Preymont. 

«Señora, decía la religiosa, largo tiempo he vacila­
do antes de escribir á usted, á pesar de que seguía 
paso á paso la marcha de los sentimientos de una 
niña, cuya felicidad me es demasiado cara para que yo 
vacile más. En un principio pensé en explicar á us­
ted yo misma la situación, para no causarle el senti­
miento de leer las cartas de mi pobre Susana; pero 
después he pensado que no creería fácilmente en mi 
previsión, y aiiora tengo el valor, que usted creerá sin 
duda muy cruel, de enviarle todas las confidencias 
de la señorita Jeuffroy. En su candida inexperiencia, 
dejándose llevar de un impulso generoso, se engañó 
respecto á sí misma; y dejo á juicio de usted, señora, 
resolver si un rompimiento no sería menos doloroso 
para su señor hijo que la desgracia de unirse con una 
mujer que no le ama y que, mucho lo temo, ha con­
cedido inconscientemente toda su simpatía á otro. 
La ternura de usted sabrá, por lo menos, amortiguar 
el golpe que las circunstancias no me permiten, por 
desgracia, dulcificar para usted.» 

La última carta de Susana, escrita sin orden y apre­
suradamente, era la explosión de su alma atribulada. 

«Señora y amiga, decía, desde esta mañana es tal 
mi trastorno y desconsuelo, que no sé si podré decir 
á usted todo cuanto pienso y siento. El Sr. Saverne, 
de quien hablé á usted el ano último, sin ocultarle 
mis impresiones, ha venido á verme; y si yo ignoraba 
completamente su llegada, más ignoraba aún el mo­
tivo de ésta. ¡Me ama, y me lo ha dicho! ¿Cómo ex­
presar á usted lo que experimenté?.. El desconsuelo 
predominaba sobre mis demás sentimientos, y una 
súbita luz había disipado la obscuridad en que yo 
me agitaba algún tiempo hace. Esas palabras de 
amor, esas palabras encantadoras... deleitábanme á 
pesar mío pronunciadas por él, mientras que me 
contristan y me espantan cuando otro las dice. Cuan­
do hago comparaciones, ¿por qué me parece casi ri­
dículo escuchar de boca de Marcos palabras de apa­
sionada ternura?.. Su inteligencia es notable, y su 
corazón tan bueno, que el mío se angustia cuando 
pienso que siempre, á lo que creo, dudaré de la 
sinceridad de mi propio afecto. ¿Qué hacer? ¿(^tué su­
cederá? Por nada en el nmndo quisiera engañarle, y 
al mismo tiempo no tengo derecho ni deseo para 
desvanecer la dicha que prometí. Mi única esperanza 
es el haberme engañado una vez más sobre mis nue­
vos sentimientos, pues cuando se efectuaron los es­
ponsales yo no era la misma. ¡Y he aquí en qué esta­
do me hallo, señora, yo que creía tan fácil obrar 
siempre en la vida según la regla inflexible de mi rec­
titud! Dígame usted una palabra que me tranquilice 
sobre mí misma. MÍ imaginación de joven me ha ex­
traviado tantas veces... y tantas son las que me enga­
ñé, que me entrego en sus manos. Nadie puede aíjuí 
comprenderme ni dirigirme; y sin embargo, no crea 
usted que pienso ni remotamente en retractarme de 
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un compromiso que considero definitivo: mi palabra 
está dada, y bien dada. ¡Ay de mí, cuántas contra­
dicciones! Dígame usted que la turbación presente 
110 es nada; diga usted, yo se lo ruego, que es impo-
sil)le que cobre aversión á un hombre que me ama 
tan apasionadamente. Esto será Ímposil>!e..., ¿no es 
verdad? Si él no fuese atín más que mi amigo, ¡qué 
pronto se desvanecería esa especie de antipatía que 
preveo desde hace tiempo con espanto! Distinga us­
ted lo verdadero de lo falso, señora, y tienda su mano 
a la niña á quien siempre profesó tan cariñoso afecto, 
- Susajíii.)} 

En el salón reinaba un silencio lúgubre; una avis­
pa le interrumpió un instante con su agudo zumbido, 
y escapó después de un vuelo caprichoso, que los 
ojos de Marcos siguieron maquinalmente. 

La señora de Preymont, aterrada, tenía la vista 
clavada en su hijo. ílruesas gotas de sudor se desli­
zaban por las mejillas de Marcos, y su mano temblo­
rosa había dejado escapar la última carta. Parecía 
anonadado, y era tal el trastorno de su corazón, que 
ni siquiera pudo proferir un grito. Su madru le habló; 
mas como no oyese al parecer, acercóse á él y abra­
zóle murmurando: 

-¡Marcos, pronuncia una sola palabra; yo te lo 
suplico! 

Esta caricia desvaneció su impasibilidad, y contes­
tó con voz débil: 

-¿Quién habla, qué dicen?.. ¡Que me ama tal 
vez!.. 

Y al oir su voz, volviendo en sí por completo, opri­
mióse la frente entre ambas manos, y exclamó: 

- ¡Oh! ¡Cómo aborrezco la vida!.. 
El mismo profundo silencio que antes siguió á este 

grito, que en un dolor supremo era el resumen de 
lodos los dolores ocultos de una existencia. 

La señora de Preymont, sin fuerza para hablar, 
con la angustia pintada en el rostro, era el sufrimien­
to personificado; y por primera vez acaso rebelábase 
contra sus principios y su robusta fe se alteraba; pero 
esto fué como un ligero surco en aguas profundas y 
tranquilas, y ante su impotencia, una fervorosa ora­
ción se escapó secretamente de su alma en favor del 
hijo herido. | 

¿Adivinaba él un pensamiento que á pesar suyo ha- ; 
bía avivado con frecuencia su irritación? El caso es | 
que de repente dejó desbordar toda la hiél de su 
amargura. 

- ¡Oh , qué espantosa fatalidad de la vida!, excla­
mó. ¿Dónde está la bondad que rige las leyes? ¡Cuan­
do niños, nos dicen que Dios es bueno, y lo eremos..., 
pero lo creemos porque somos felices! ¡Amarga irri­
sión de las palabras y de las cosas! 

Marcos había vuelto á encontrar de imjiroviso to­
da la amargura de su adolescencia y de su juventud, 
conservada en estado latente en un alma que se ha­
bía mantenido en orden por el trabajo y la energía, 
por lo menos exteriormentc. Las frases violentas se 
agolpaban rápidamente á sus labios; jamás había re­
velado tan abiertamente los sentimientos secretos que 
á menudo le ahogaban, y sentía una especie de amar­
go alivio al romper en sus transportes los diques le­
vantados por su voluntad. 

La señora de Preymont, comprendiendo que aque­
lla violencia era un bien, no trataba de contener las 
palabras de amargura de su hijo; pero abismada en 
su dolor, lloraba tanto sobre el pasado, cuyas mise­
rias entrevistas sondeaba, cuanto sobre la desdicha 
que arrebataba brutalmente tantas esperanzas. 

Cediendo á un nuevo impulso, Marcos se acercó 
á ella y díjole, tomando su mano: 

- ¡Pobre madre..., perdóname; soy muy desgra­
ciado! 

Pronunció estas frases con voz dolorida y muy 
baja, humillado por su confesión, ó temiendo no 
poder dominarse; así fué, y los sollozos desgarraron 
su pecho. Con ademán cariñoso su madre le retu\o 
junto á sí como en otro tiempo, cuando en su infan­
cia, en aquella época en que la experiencia y la ener­
gía no le habían enseñado aún á dominar su primer 
impulso, iba á contar, llorando de angustia y de có­
lera, las humillaciones que acababa de sufrir. 

Pero aquel momento de abandono fué breve, y no 
tardó Marcos en recobrar una especie de sa_ngrt fría 
para recoger la carta de Susana y decir con voz tem­
blorosa: 

- ¡Seguramente estáá punto de mirarme con ho­
rror!.. Si no ha escrito la palabra, la ha pensado... 
¡De qué serviría entregarse completamente! El hom­
bre más mísero conoce la dulzura de ser amado... Yo 
"10 inspiro siquiera compasión, sino aversión. 

- Dame esa carta, dijo la señora de Preymont tra­
tando de cogerla de manos de su hijo. 

- ¿Cree usted, contestó Marcos arrebatadamente, 
que no estará siempre grabada en mi memoria? Dé­
jemela usted..., tal vez la necesite. 

Así diciendo fué á sentarse en e! fondo del salón, 
y durante algunas horas no despegó los labios; de 
vez en cuando levantábase para andar febrilmente, 
y después, volviendo á dejarse caer en su silla, mi­
raba vagamente el espacio. Inquieta por su mutismo, 
su madre quiso hacerle hablar; pero agitó la mano 
con impaciencia y no contestó. 

Sus cejas contraídas y la alteración de sus faccio­
nes revelaban la lucha á que se entregaba en su in­
terior; y la señora de Preymont, que había recobrado 
suficiente dominio sobre sí para ver qué marcha de­
bería seguirse, esperaba con ansia que su hijo abor­
dase aquella cuestión alirasadora. 

pejismo. Alegría, paz, felicidad, todo había concluí-
do, y se le arrojaba brutalmente al país solitario de 
donde pudo huir. ¿Por qué había creído? ¿Por qué 
no cedió á la razón que le hacía entrever la verdad? 
Las preguntas y los pensamientos se agitaban en él 
sin que le fuera dado fijarse en un punto principal, y 
sus esfuerzos tendían á buscar la manera de abordar 
á Susana. Preparaba frases, pero desistía de ellas al 
punto, para dejarse dominar por una especie de le­
targo que no podía sacudir. En medio del vacío de 
su pensamiento, notó que estaba pensando de pronto 
en hechos insignificantes, ó que seguía con pueril 
interés los movimientos de un barco que se movía 

...seguía con pueril interés los movimientos de un barco 

-¡Voy á verlal, exclamó al fin ]\Iarcos con voz 
breve. 

- Y o soy quien debe dar ese paso, contestó viva­
mente y con inquietud la señora de Preymont; yo 
soy quien debe decirle que es libre, 

Pero se había engañado sobre los sentimientos que 
agitaban á su hijo; pues al oir la palabra libre, Mar­
cos exclamó con acento de cólera: 

- ¡Libre! ¿De qué libertad habla usted? ¡Es mía! 
Ella misma lo ha dicho; no retirará la palabra dada y 
yo no se la devolveré jamás, jamás. 

- La pasión te extravía, contestó con dulzura la 
señora de Preymont, aun(|ue también con la firmeza 
que demostraba siempre ante un deber necesario. 
Debes devolverle su palabra. 

- ¡ Y dar Susana á Saverne!, exclamó Marcos con 
violencia. ¡Cómo, madre mía, usted que lo ha hecho 
todo para que mi amor vaya en aumento; usted que 
estimuló mis esperanzas; usted, en fin, que sabe que 
esa pasión es mi vida, viene á decirme ahora que es 
preciso renunciar á la felicidad por un capricho de 
la imaginación!.. Sí, porque eso no es sino un capri­
cho propio del espíritu de una joven algo romántica. 
Las nebulosidades que obscurecen su mente y su co­
razón se disiparán al primer paso que dé en la vida 

real... 
Pero la voz de Marcos era vacilante, pues hablaba 

contra una secreta convicción, la cual le repetía i|ue, 
por una parte y otra, el error había consistido en la 
extraña creencia de ([ue podía ser amado, y leía en 
el rostro de su madre que los mismos pensamientos 
la agitaban. La señora de Preymont, en efecto, de­
cíase que su amor á Marcos iiabía falseado su juicio, 
en su afán de buscar en las excepciones un estímulo 
á sus deseos. 

La madre apoyó su mano sobre et brazo del hijo, 
y díjole: 

- T e ruego, Marcos, que me dejes obrar... Será 
mejor para ti y para ella. 

-¡Ella!.., replicó Preymont, golpeando el suelo 
con su pie. ¡(^ué importa ella! Bueno es que partici­
pe del dolor de un homl)re á quien su ca])richo redu­
ce á l a desesperación. 

- Por lo menos espera hasta mañana...; tú no pue­
des dominarte. 

- ¡ M e irrita esperar!, contestó Marcos con voz 
breve. 

Y saliendo bruscamente, dirigióse como un loco 
hacia la (juinta del Sr. Jeuffroy; pero en vez de en­
trar en ella desde luego, encaminóse á la orilla del 
río, comprendiendo la necesidad de recobrar una cal­
ma relativa. 

¿Dónde estaba aquel momento feliz en que con 
dulce voz le había prometido Susana su fe? ¿Dónde 
estaba el hombre embriagado de amor á quien había 
conocido un instante? Rechazado violentamente, las 
semanas dichosas no eran ya para él más que un es-

lentamente porque la brisa no era bastante fuerte 
para hinchar sus velas. 

Pero de pronto subió corriendo a la quinta, y en la 
puerta del parque encontró al Sr. Jeuffroy, que le 
miró fijamente, exclamando: 

- ¡ Q u é cara tan singular, Preymont! ¿Está usted 
enfermo? 

- No es nada... ¿Dónde está Susana? Necesito 
verla y hablarle á solas. 

- A l salir la he visto sentada junto a la ventana 
del salón... Pero ¿qué le ocurre, querido? Tiene us­
ted el aire de. . . Mas ahora caigo, añadió con expre­
sión inquieta; había usted ido á París para ciertos 
asuntos... ¿Estará usted acaso arruinado? 

- ¡Peor que eso!, contestó Preymont, pasando rá-
jiidamente por delante de él para precipitarse en los 
jardines. 

«¡Peor que eso!, repitió el Sr. Jeuffroy. ¡Esto sí que 
es bueno!.. ¿Por qué tendrá tanto empeño en hablar 
á solas con mi hija? ¡Diantre, será alguna cuestión 
de amor! Su aspecto y sus palabras lo prueban.» 

Las breves frases cruzadas con el Sr. Jeuffroy ha­
bían aliviado á Preymont, rompiendo el encanto que 
paralizaba su pensamiento y le tenía alejado en cier­
to modo del momento presente. 

Con la carta de Susana en la mano entró tranquilo 
en el salón donde la joven estaba seníada, con expre­
sión de abatimiento. Despertada la atención de Mar­
cos, pudo ver hasta qué punto Susana había enflaque­
cido desde el día de los esponsales, observando ade­
más en su rostro los indicios de un extremado desfa­
llecimiento moral; pero esta observación y la tristeza 
de Susana no hicieron más que exasperarle. Adelan­
tóse hacia ella, miróla un instante, y sin pronunciar 
una sola palabra depositó bruscamente la carta en 
su mano. 

Susana se levantó poco á poco, mirando á su pri­
mo con expresión desesperada. 

-¡Cómo!.., balbuceó. 
- Enviada á mi madre, contestó Marcos lacónica­

mente. 
Susana creyó un momento que iba á desmayarse; 

todos los objetos daban vueltas á su alrededor, y para 
no caer se apoyó pesadamente en el respaldo de una 
silla. 

- ¡Qué espantoso abuso de confianza!, murmuró 
con aire consternado. 

- ¡Abuso de confianza!, repitió Marcos con tono 
acerbo. ¿Cómo puede usted creerlo así? Esa mujer 
no quiere que usted sea desgraciada, casándose con 
el hombre á quien prometió tanto afecto, y esto es 
lógico. 

La expresión de Marcos espantó á Susana, que re­
puesta de su aturdimiento, pero sin atreverse á con­
testar, esperó con indecible angustia lo que iba á 
decir. 

( Con/i t'uarti) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

LA lITn.i;íACU>N DEL ÜASTON 

Completando la serie de bastones lítiles que pu­
blicamos en el niímero ('48 de LA ILUSTRACIÓN' AR­
TÍSTICA, damos hoy cinco aplicaciones más, que re-

volumen el gas produce quince veces mayor energía 
que el aire. Los recipientes se llenan en una estación 
de compresión, bien directamente, bien por medio 
de tubos. 

El vagón es impulsado por dos motores gemelos 
Deutz, MM, situados debajo de los asientos, y para 
economizar espacio los cilindros CC están uno en­
frente de otro, l a s dos ruedas impulsoras SS están 

UTILIZACIÓN DEL BASTÓN. - 1 Bastón para coger mariposas. - 2. Bastón para medir la altura de los caballos. 

3. Bastón paragiias. - 4 . Bastón íiauta, - 5 . Bastón pipa. 

produce nuestro grabado. La primera es el bastón 
para coger mariposas, inventado por M. Martin y cons­
truido por M. Deyroile: compónese de un palo hue­
co y de un aparato que sostiene la red; cerrada ésta, 
el aparato se introduce en el bastón. 

Otra es el bastón para medir la altura de los ca­
ballos, cuyo mecanismo se comprende desde luego 
viendo el grabado. 

La tercera es el bastón paraguas, distinto del que 
describimos en nuestro anterior artículo, cuyo cons­
tructor lia atendido más á la solidez que á la elegan­
cia: para ello sólo la montura del paraguas se intro­
duce en el bastón y la seda se dobla y se puede lle­
var fácilmente en el bolsillo. La montura es muy in­
geniosa: cada varilla está sostenida por dos arbotan­
tes formados por muelles que van á parar de dos en 
dos á las piezas articuladas en el cubo inferior. Cuan­
do el paraguas está abierto, esos muelles forman una 
estrella de siete radios muy rígida; cuando se empu­
ja el cubo inferior hacia el superior, los muelles se 
doblan hacia atrás y la montura queda de la misma 
dimensión que el bastón en el cual se introduce y 
que tiene dos pasadores que se corren oprimiendo 
un resorte, uno para el cubo superior y otro para el 
inferior. La tela se fija por medio de unos pequeños 
cilindros de metal terminados en bolita y que se 
ajustan al extremo de las varillas: de este modo la 
tela puede cambiarse cuando se estro])ea. El paraguas 
se monta fácilmente, pero se necesita para ello medio 
minuto por lo menos. 

Hay, además, el bastón íiauta y el bastón pipa, 
cuyos mecanismos se comprenden claramente por su 
reproducción en nuestro grabado. - X. 

* 
# » 

TRANVÍA MOVIDO POR EL GAS, SISTEMA LUHRIG 

Entre los varios sistemas de motores para los tran­
vías está indudablemente llamado á un gran porve­
nir el que utiliza eomo fuerza motriz el gas del alum­
brado. El ingeniero Luhrig, de Dresde, construyó 
hace unos años un vagón movido por este sistema 
que funciona en .Stuttgart desde 1892 y que han 
adoptado desde entonces varias poblaciones: es el 
que reproducen nuestros grabados y que someramen­
te vamos á describir. 

Cada vagón lleva el gas necesario para impulsar 
los motores en unos recipientes B (fig. 2) á una pre­
sión de C> atmósferas, formando un volumen de 1*25 
á 2'5o metros cilbicos. La disposición es, pues, la 
misma que en los coches movidos por el aire com­
primido, pero con la ventaja de que en igualdad de 

en el exterior y van cubiertas con planchas de hoja­
lata. El gas, antes de llegar á la máquina desde los 
recipientes, pasa por un regulador de presión l'intsch 
que reduce la presión á 30 ó 40 milímetros de la 
columna de agua. En el techo del coche hay el de­
pósito de agua fría que por su propia circulación 
vuelve al mismo después de pasar por los cilindros 
y se enfría, evitando así su renovación frecuente, y' 
un aparato condensador desde donde los productos 
de la combustión, que tratándose de motores de gas 
son LÍnícamente el ácido carbónico y el agua, y no 
producen por consiguiente humo ni hollín, salen al 
aire libre sin ruido y casi sin olor. 

Mediante un regulador, movido por una palanca 
que gobierna el con­
ductor del coche, 
puede imprimirse á 
los motores tres ve­
locidades, 150 revo­
luciones porminuto 
para cuando el va­
gón está vacío, 200 
¡)ara la marcha len­
ta y 240 para la mar­
cha rájiida. 

Sin entrar á des­
c r i b i r de t a l l ada ­
mente la construc­
ción e spec ia l del 
impulsor, de los en­
ganches y del me­
canismo regulador, 
diremos que A (fi­
guras I y 2) es el 
árbol comtín de los 
dos motores y mue­
ve por medio de las 
ruedas dentadas Z 
y / ' el primer eje 
impulsor \y, desde 
el cual y mediante 
un pie de cabra y 
dos pares de ruedas 
dentadas de distin­
to e n g r a n a j e se 
transmite el movi­
miento al eje lateral 
W'', i m p r i m i e n d o 
una velocidad ma­
yor ó menor, según cual sea el par de ruedas que se 
utilice. El eje \\ *que está al otro lado es el verdadero 
eje impulsor y se mueve hacia adelante ó hacia atrás 
por medio de otro pie de cabra y de otros paics de 

ruedas dentadas. Desde este eje el movimiento se 
transmite por dos cadenas sin fin K, sistema Gall, á 
los ejes de las ruedas RR. El impulso de! eje impul­
sor se obtiene por medio de un enganche á roza­
miento que el conductor puede interpolar ó quitar á 
voluntad merced á una rueda de mano: los manubrios 
están de tal manera enlazados con este mecanismo, 
que paran ó ponen en movimiento el coche segtín 
que se interpole ó quite el enganche. 

De modo que el conductor maneja una palanca-
pedal para regular la velocidad de los motores, dos 
palancas de mano para gobernarlos pies de cabra y la 
ruetla de mano para el enganche á rozamiento y los 
manubrios. Con ayuda de estos mecanismos puede 
el conductor disponer todas las maniobras necesarias. 

Los coches se diferencian muy poco exteriormente 
de los coches comunes de los tranvías; únicamente 
son un poco más pesados: la maquinaria, así interior 
como exteriormente, va cubierta por planchas de ho­
jalata, de modo que no se ve. 

El vehículo vacío pesa siete toneladas, y en unas 
pruebas verificadas en Dresde pudo remontar fácil­
mente, aunque con pequeíia velocidad, una pendiente 
de 1:23. En las pendientes de 1:15, que rara vez 
ofrecen las calles de las ciudades, la velocidad es 
de i'36 metros por segundo, ó sea unos 5 kilóme­
tros por hora. La velocidad normal en trechos lla­
nos es de 10 á 13 kilómetros por hora. I'ara los tre­
chos largos de pendiente superior á 1:20 la casa 
Luhrig ha construido un coche especial más peque­
ño con un motor de 10 caballos de fuerza, capaz 
para 22 personas y de cuatro tonelatlas y niedia de 
peso, que salva pendientes de i : 15 á una velocidad 
de i'50 metros por segundo, es decir, la mitad de la 
normal. El coche grande necesita por término me­
dio o'6o metros cilbicos de gas por kilómetro; el pe­
queño o'50. Respecto de los gastos de instalación y 
exportación pueden aceptarse los siguientes datos. 

Un tranvía movido por gas, de ocho kilómetros de 
longitud y de una sola vía, con circulación cada cin­
co minutos y una velocidad de 10 kilómetros por 
hora, necesita dos estaciones de compresión y 20 co­
ches motores. Los gastos de instalación general com­
prenden, pues, el terreno para las estaciones, la co­
chera, las reservas de piezas de máquinas, etc., y pue­
den calcularse en 750.000 pesetas. La instalación de 
un tranvía eléctrico con corriente subterránea en las 
mismas condiciones cuesta unas 950.000, y la de un 
tranvía con fuerza animal 700.000. De modo que los 
gastos de instalación de un tranvía de gas son mucho 
menores que los de un tranvía eléctrico y algo mayo­
res que los de un tranvía movido por caballos. Los 
gastos de explotación son: de 35 céntimos por coche 
y kilómetro en el tranvía de caballos, contando dos 
de éstos por coche; 25 céntimos en el eléctrico, y 20 
en el de gas. 

A la muerte de! inventor de este coche motor de 

Fig. I. - Tranvía movido por el gas, sistema Luhrig. - Sección vertical 

•) 

Fig. 2. -Tranvía movido por t\ gas, sistema Luhrig. -Sección horizontal 

gas, el ingeniero Luhrig, acaecida en julio del año 
pasado, el invento y las patentes para todos los Esta­
dos civilizados fueron adtjuiridos por una sociedad 
anglo-alemana, la G\7s Traclion Conifüny, de Lon-
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dres y Dresde, q u e ha emprend ido 
con gran actividad la explotación 
oel n{.'gocio in t roduciendo notables 
•^sjoraíi en dichos vagones mo­
tores. 

J-j'n nuevo tipo de coche con 
^í^ientos en el imperial, capa?, para 
35 personas, sólo pesa cuat ro to­
neladas y media y sólo t iene un 
^ o t o r lateral debajo d e los asien-
9̂̂ > enfrente del cual hay tres re-

•^'pientes para gas con un volumen 
total de o'go metros cúbicos. En 
"̂cz del depósi to de agua fría del 

techo hay unas serjientinas colo-
^íidas de modo que no se vean 
dühnjo (\c los asientos del imjjcrial. 
•c-ste vagón corre en los sitios lla­
mos con una velocidad normal de 
^3 kilómetros por hora , consu-
líi 'endo 0*50 metros cdbicos de 
gíis por ki lómetro y pud i cndo salvar las pendientes 
^^ 1:30 sin disminuir la velocidad, la cual puede 
"<^g«r hasta 18 kilómetros por hora. La provisión 
R"e lleva r a d a r o c h e basta para un recorrido de 18 
^ 20 kilómetros y puede aumenta rse fácilmente en 
caso necesario. 

. El pr imer coche motor de gas que construyó Luh-
"•'g en 1892 Hamo tan to la atención, que muchas eiu-
dadt.-s en d o n d e se proyectaba construir un tranvía se 
decidieron á es tudiar ese nuevo sistema. La ca¡)Ítal 
^^ Oalitzia (Austr ia-Hungría) , Leniberg, c iudad de 
^3o.ooo habi tantes , que sólo tenía un tranvía d e cin-
^^ I^üómetros, quiso construir u n o eléctrico, pues 
^T-'él no bas taba para las necesidades del tráfico. 

•3 , w » ^ ^ * 

Fig- 3. - T r a n v í a movido por el gas, sistema L \ i h r i g . - Viaia del vagón 

El profesor del ro l i t écn íco de aquella c iudad, el 
barón de (lotkow.ski, que se ocupaba en estudiar esc 
proyecto, llegó á la conclusión de q u e el mejor siste­
ma era el eléctrico con conducc ión de corr iente sub­
terránea; pero cuando vio funcionaren Dresde el mo­
tor Luhrig, resolvió estudiarlo, y después de minu­
cioso examen y de calcular todas las contingencias , 
comparando entre sí los diversos sistemas, afirmó que 
el tranvía por gas era un 24 por c iento más barato 
q u e el eléctrico, y sentó la afirmación d e q u e '<los 
tranvías eléctricos con conducción de corriente aérea 
per tenecían al pasado; en cambio los tranvías de gas 
son del porvenir.?) 

De sus cálculos resultaba q u e la instalación del 

tranvía eléctrico de 8*9 ki lómetros 
costaba 1.276.000 pesetas, y la de 
un tranvía de gas de la misma ex­
tensión 952.000, y q u e los d e ex­
plotación impor taban en el pr ime­
ro 27 cént imos por coche y kiló­
met ro y en e! segundo 20. 

Otras comisiones técnicas a lema­
nas han dado informes igualmen­
te favorables, señalando, además , 
otras ventajas del motor Luhrig . 

T a m b i é n en Inglaterra ha sido 
muy ce lebrado el invento: el pro­
fesor Kennedy es tudió un vagón 
motor Luhrig que funciona en 
Londres , y dijo q u e el vehículo 
con 2f) personas llevaba una velo­
cidad de 8 á 13 ki lómetros y re-
montalia pendientes de 1:30, 

D e todo lo expuesto se deduce 
que el tranvía de gas será un po­

deroso compet idor del eléctrico. Al comparar ambos 
sistemas deben tenerse en cuen ta los puntos d e vista 
técnicos y económicos . I!ajo el primer aspecto, el 
pr imero t iene la ventaja de llevar consigo la energía 
impulsora, al paso (¡ue el segundo ha d e tomarla d e 
una estación central y está por lo mismo expuesto á 
interrupciones. En el eléctrico, ¡lara q u e en un mo­
men to dado pueda aumentarse el tráfico, es preciso 
que la estación esté mon tada ¡¡araese mayor c o n s u m o 
d e energía, lo cual resulta costoso, pues aquel aumen­
to sólo será temporal : en cambio en el de gas basta 
que la estación de compresión, que se instala con 
poco coste, sea suficientemente g rande para q u e por 
ella pueda transitar mayor n ú m e r o de vagones, - .V. 
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PATE ePILATOIRE DUSSER 
QUINA.I:?T'ÓROCHER 
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los braios, empléese el I^JLMJIVÍMUÍÍ. X>XTSa£]X%, i , r u é J . -J . -Rounaeau, l ia r la . 

A r j T i -

,__.DIABÉTICA 
^ * s c o : 3'SO. El pedición/^anco dedos írascoB 
Contra 8 ir. — Depoiitb K O C H E B . Farmacéutico, 
* * S , Ru» d» Turenne, PA-HIS. 1 PARMACUI. 
iínvloprjíij y ftancoüQ un estudio interesanta 
Indicando causas v consecuencias de ii DIAlETISr 
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JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT. 
El JAMAJÜE Z>S BRIANT recomendado desúe íu principio por ios profesoreí 
Laáimeo, Thénard, Onersant , etc.; üa roclDldo la consagración del tiempo: en el 
año 1829 oDtuvo el priniegio de invenelin. VERDADERO OOlFlTE WCTORAl, con Uats 
de goma y de ababoiBa, convlenetBOlare todo í las p e r i o n o deucaOM, como | 

Imujerefl y niños, su sruito excelenta no períudlca en modo alífuno ^ j u éflcaciai 
^ c o n i r ^ o ^ E Í F R U g ^ ^ o d a ^ a ^ m ^ ^ 

EMEDIOdeABISINIAÉXIBARD 
JK" Polvos y CigarrlUoB 
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VarabedeDigitalde 
LABELONYE 
Empleado con el mejor éxito Jl 

con t ra las diversas 
Afecciones dit Corazón, 

Hydropesias, 
T o s e s n e r v i o s a s ; 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

£/ mas efícaz de los 
ferruginosos con t ra la 

A n e m i a , C l o r o s i s , 

Empíbrecimiinto da la Sangn. ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P ^ ^ M ^ ^ ^ » ^ 
D e b i l i d a d , e t c . ^ ^ W Aprobadas por Ja Andemii da Mtdiclna de Fans. 

PT 
rageasaiLaetatodeHierrode 

GELIS&CONTE 

i r g o t i n a y Grageas de 
ER60TINAB0NJEAN 

iMedalla de OrodelaS><ideF>*deParia 

HElOSTATICOilmuPQDEMSa 
q u e se conoce, en poción O 
en Injeccíon Ipodermlca. 

Las Grajjeas hacen mas 
fácil el labor del parto y 
detienen las perdidas, i 

LÁ£ELQHYE y C, 99, Gtlh d$ Ahcakir, Hth. y en todas las farmacias. 

Lai 
Parionu qns eonocen lii 

PILDORASoDEHAUf 
r . . ^ ^ P A R Í S ^ 

^ no titubean en purgarse, cuando lo\ 
necesitan. No temen el asco ni el cau-\ 

sancio, porque, contra ¡o que sucede con' 
ios aemas purgantes, esta no obra bien , 
Btno cuando se tomaconbuenosahmentos , 
y'}f'"^asfortificantes,cu3lelvino,elcaíé,\ 
el té. Cada cual escoge, para purgarse, ¡a 
ñora y ¡a comida ^ue mas ¡e convienen, ¡ 

\segunsus ocupaciones. Como el causan 
.CIO que ¡a purga ocasiona queda com-
\pietamenteanuladoporelefectodelaA 
^J¡ucna alimentación empleada.uno A 

ja decide fácilmente á volver, 
á empezar cuantas veces 

sea necesario. 

CARNE y QUINA 
El A l i m e n t o mas reparador, unido al T ó n i c o mas enérgico. 

VINO AROUD.OUINA 
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRnTVOS «OLUBLES PI LA C A R N E 

e * » s i : y oíTiílA I con loa elementos que entran en la composición de este 
pótenle reparador de las fuerzas vitales, de este lori iac«nie por earelcneía . 
Do un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el ApocO' 
miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarrea* y las Aíeccionet 
Qel Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de deai)ertar el apetito, asegurw las digestiones, reparar las 
nicrzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v ine de 
OuiQB de Aroud. 
•í*<Jriwayor,enPari8,en casa de J.FERRÉ, Farm», 102,r.Richelien, Sucesor de AROUD-

SE VHMDE EN TODAS LAS PRINGII'AI.BS BOTICAS. 

EXÍJASE " K Í S ' AROUD 

v o z y BOCA 

PASTILLAS DE DETHAN 
Rccnmeniiiiias contra los Malea de la Garganta , 1 

[Extinciones de la Voz, Intlamactonea de la I 
Boca. Electos perniciosos del Mercurio, I r i - | 
tacion que produce el Tabaco, y sponaliíiente [ 
á \m Sñr» PREDICADORES, ÁBOGADOa 
PROFESORES y CANTORES p.ira facilitar la 

[emlcion de la voz.—Pnscio : 12 KEIILBI. 
Exigir en el rotulo a firma 

,Adh, DETHAN, ya rmaceu t i co en PARÍS 

ENFERIVIEDADES 

lESTOMAGOl 
PASTILLAS T P0LT08 

PATEBSOI 
Ma BISHUTBO J HAONESIA 

Rawmsndadoi eantra )>• Aí«oolon«B d«I EMó-l 
I mago. F a l t a da Apat l to , DlgeattooM labo-
I rlo«aa, AoMUaB.VÓmltoa, Bni«to«, y CAUoo«; 
I ragular l san 1 M FnnolonM d*l EitAfluao y\ 
| d « loa lDt««tlnot. 

e i« í ra«f( í^»l» a Irtüt N i. mAM9. 
Ik. D a n A M , r u m a a ^ M a a i a J M B 

\\ 101 D-^ JORET a HOMOLLE 
D APIOL oora lOf úolof*. n m i o i , (upff 

•lonai (fa fti • » o « a « , aal como l u pfrAtfai. 
perocoDtreenraciaMfalilflcadaCIAPiOL 
Terdtdero, tmico eflcax, ea el de los inyen-
t o r e i . los D ^ J O R E T y H 0 1 I 0 U 2 . 

• i rii**uiAR,in.niiiiiTiii.PiBU m 

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDDEiOrFRANCK 

^ « • • . 

idocteur 
ÍRANCK, 

E s t r e ñ i m i e n t o , 
J a q u e c a . 

- ^ Malestar. Pesadez gástrica. 
Va Conges t iones , 
IS c u r a d o s 6 p reven idos . 
? (KÜiiucla adjiJDta en 4 colores) 

'l$ PARÍS ; F a r m a c i a LEROV 
91.TuedesPelits-Cbainps. 

EQ todas las Farmacias de Eap&óa. 

VELOUTINE FAY 
El mejor y znaa célebre polvo de tocador 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
prep&r&do con bismuto 

por p perfumista 
9, B u d« U Pftix, FABIS 

file:///segunsus
file:///pietamenteanuladoporelefectodelaA
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Vis ta genera l de Marín y su ría (Pontevedra) , dibujo de Pas sos t o m a d o de u n a fotografía 

, ^ .'RESCRITOS POR LOE MÉDICOS CELfEjHba • ^ ™ * ^ 

, ELPAPEL Otas CIGARROS DE BL" BARRAL -
* disipan casi I N S T A N T Á N E A M E N T E los Accesos. 

IDEASMAYTODAS LAS SUFOCACIONES. 

I 78, F a u b . Salnt-Denls K i | | 

Wa irtn»'^' id» 

Á R A B E DE D E N T I C I Ó N 
FAClUIALfl SAUDADE LOS DiEríTES PREVIENE Ó HACE DESAPAflECER ^ i ^ 

iLDSSUFRIMIENTOSy todos los ACCIDENTES 
'EXÍJASE EL SELLO OFICIAL DEL 

J l YuCFiam DELABARRE^ 

S de la PRIMERA DENTICiÓfi.,p^ 

GOBIERNO F R A N C É S ; ; ^ 

D E L D R D E L A B A R R E 

GRAJEAS DEMAZIERE (CASCARA S A G R A D A 

DoaadnB a Ogr. 125 .le Polvo . 

Terdadero especifico del 

ESI ESTREÑIMIENTO 
HABI- rUAI . 

lODURO de HIERRO y CASCARA 
Ogr. l O d ^ I o d u r o , O g r 03 de Cascara . 

Eimas ACTIVO dele. FERRUGINOSOS 
No produce e s t r eñ imien to . 

[nfermedades de la Vegiga 
A r e n i l l a , M a l d e p l e d r n . Z n c o n t l n e n c l a , 

R e t e a c l Ó D , C ó l i c o s n e r r i t l c o e , curaifji por las 

P I L D O R A S Benzoicas R O C H E R 
(Fl . S h-iDcoi. R O C H E R f Tirmacéalko, 1T2. r. Turennt. Pirll. 
Liitt con ateadoD •! Tolleto iluitrado qgt le rtmi ti (ootri tavio <( 1 PcttU. 

En Barcelona: Vicente Ferrer 

PiRIS,Q,DEIIIAZIÉRC,7I,Aven,deTillierí.-lfueslrs8íráiísÍlosl!MiMis.| 
Depósi to en t o d a s las pr incipales Fnrmaciaa 

Pildoras y Jarabe 
BLANCARD 

% Con lotJuro de Hierro Inalterable. 

J ANEMIA 

COLORES PÁLIDOS 
RAQUITISMOS 

I E S C R Ó F U L O S 
| T M m O R E S BLANCOS.>te.,«tí. 
^ íiijasB is FirmaTil Sello da Garant ía . -

soi«ciJLANCARD 
V 

Comprimidos 
de Exalgina 

JAQUECAS, COREA, BEiniATISLIOS' 

nninDVQ l DENTARIOS, MUSCULARES,! 
UULURLÚ I UTERINOS, NEVRALG1C0S. 
El m a s a c t i v o , el m a « inaíanaivo 
y oí mas poderoBO medicamento. 

TanUalparmaTor: Pari8,40,r. Bonapartb. I 

Jarabe Laroze 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AfflARGAS 

D e s d e h a c e m a s de íO a n o s , el J a r a b e L a r o z e se p r e s c r i b e con é x i t o p o r 
todoR los m é d i c o s p a r a la c u r a c i ó n d e las g a s t r i t i s , g a s t r a l j i a s , d o l o r o B 

{' r e t o r t i j o n e s d e e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s r e b e l d e s , p a r a faci l i tar 
a d i g e s t i ó n y p a r a r e g u l a r i z a r t o d o s l a s f u n c i ú u e s de l e s t ó m a g o y d o 

los i n l e s t i n o s . 

al Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMAReAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades de! corazón, 
la epilepsia, histeria, migraña , baile de S--Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de ios niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afección is nerviosas. 

Fábrica, Espeiiiciones: J . -P. LAROZE & C'S 2, me des Lions-Sl-Paul, h Parií. 
Deposito en todas las principales BoticaB y Droguerías 

> — u n INTÉPBÍLIOUK — 

TLA LECHE A N T E F É L I C A I 
f in t neididi t«i ifiii, tiilfi 

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
4 SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

L ^ ARRUGAS PRECOCES <* 
EFLORESCEMOAS • ~ ' 

ROJECES .-•< 

CARNE. HIERRO y QUINA 
Kl A l i m e n t o mas íuitificanle mudo i los T ó m e o s m u reparadorei. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
T CON TODOS L03 PRINCIPIDS KUTHITITOS DB LA C A R N E 

í J Í A ^ * " ' • ' ^ • » o T « p i J i A i Diez «ños do éxito cont lnmdo y las aílnnaclonMi d« 

?todas lía emlneDCiafl médicas preulwui <|u^ asta asociación du ia c - r n e , el u i e r í o v ia 
• Í M » coustuuyc el reparador mas eu. releo qin; se ciDoce Dará curar • l a r t í ^ l * ; í 

^turnia. US Mínstruac^on^ <íolorosa4, el itmpob^ecxmt^íTri^AU^J^n ÍeiT&r!' 
A r e u d es. en efecto, el único que reuce lodo lo que cDtona y fo rUlwí loa üriran<S. 
regulariza coordena y aumenta considerablemmto laa fuer^asV l a ^ ^ a la S ? ¿ ^ 
«mpobrecÍJa y descolorida ; el Vigor, la Voioracton y U BiurrgíTvtlaí. ^^en 
Pof mayor . en P t r U , en casa de J. FERRÉ.FarmaMutico, 102. me Richelien" SuMsorde AROrm 

SE VINDB EN TOUíS LAS PRINGlPALfiS BOTICAS ' ' ' " ^ ^ « r ™ AilUUU. 

EXÍJASE T S ' A B a u o 

DUGOUR constructor, S I , Faub? 

St. Denís, París, vende al por me­

nor á igual precio que al por ma­

yor. V e l o c í p e d o s d e c a m i n o , 1 4 5 fr . S o ­

b e r b i o s n e u m á t i c o s , 2 0 5 fr. Catálogo gratis 

PAPEL WLIN8Í 
Soberano remedio para rápida cura­

ción de las Afecciones de l p e c h o . 
Ca ta r ros ,Ma l de g a r g a n t a , Bron­
q u i t i s , Res f r i ados , Romadizos^ 
de los R e u m a t i s m o s , D o l o r e s , 
L u m b a g o s , etc., 30 anos del mejor 
éxito atestiguan la eficacia de este 
poderoso derivativo recomendado por 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farmacias] 

PARÍS, 81, Rué d e Selne/^^ 

Pepsina Boudault 
Ipnliidi por li IClDOli DE nstCUA 

PREMIO DEL INSTITUTO*L D*CORVISART, EN 1856 
U«d»llM *a Ikt Bipnilalonn iDtarDkaioDklaa d* 

Pilis - LTOI • TlCli - PHIUDELPBi - PIRIS 
itOJ ixtí KTTS tfTs u n 

•• BKrtju ooH ti Miroa <UTO m LM 
DISPEPSIAS 

OASTRITIS - GASTItALaiAS 
OIOESTIOH LKMTAS V PSNOSAS 

iPALTA D I APKTITO 
V ora»! nioiwBiiu n* IA eiaiitBa 

BAJO LA ronnk DB 

ELIXIR. «ePEPSlRilOUDAULT 
VINO . . di PEPSINA lOUDAULT 
POLVOS dflPEPSiHiBOUDAULT 
PIUS, PhuniBb COLLAS, I, m li^kfw 

Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 

I M P , DK M O N T A N E R Y STMÍ'IN 


